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P E R IÓ D IC O  D E M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  E A R M A C IA
CONSAGRADO Á LOS LNTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS
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S E Ñ O R E S  D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N I E T O  S E R R A N O
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D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
RA M O N  S E R R E T .  —  D O N  C Á R L O S  M AR ÍA  C O R T E Z O .  — DONREDACTORES: DON

ÁNGEL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó s e ^  32 columnas 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs,, y ademas las portadas é índices

Aquellos que deseen abonarse y bailen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como leí sea posible.

Las reclamaciones de los nú: leros que sufran extravio 
deberán hacerse dentro de los dos meses que siguen á la 

■ falta.

El precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el 
trimestre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15 el 
año en las provincias, y 2 0  pesetas el afio en Ultramar y en 
el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite
metálico. „  , , ^S u scric ion  en las prov incias. -  Puede hacerse preje-
rentemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de provincias.

T »  T íF n A rc iO N  A D M IN ISTR A C IO N  Y  O FIC IN A S se hallan estab lecid as en la  ca lle  de  l a M a g -  
d a le L  nüm  l ¿  cu arto  s^^ izq u ierd a , y  están  abiertas de n u eve  á tre s  todos lo s  días no
feriados. ____________

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MÉDICO»
O B R A  T E R M  IN ADA

E R 1 C H S E N
L a  C iencia  y  el A rte  de la  C irugía: cuatro m agu íficos tomos con cerca de 1.000 

íercakdos en el texto. Precio para los susoritores, 2 2  pesetas en Madrid y 2 4  en provincias. A los no su ■ 
critores les cuesta 4 3  y 4 5  pesetas respectivamente. En la actualidad teuemos en prensa, y se repartiián 
á la mayor brevedad posible, las dos siguientes obras:

Politzer.— T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e l  o íd o  
St r Ü m p e ll— T r a t a d o  de  P a t o l o g ía  e s p e c ia l  y  T e r a p é u t ic a  d e  l a s  e n f e r 31EDAdes in t e r n a s

y en preparación, entre otras que en tiempo oportuno indicaremos, las siguientes:

Segar y  Kalteiibacli. —  T r a t a d o  d e  G in e c o l o g ía  o p e r a t o r ia  
Bryom -Bram well.— E n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p in a l  

h a r t é i s . ___T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  k i N o n e s

Desde hace ocho años publica este periódico una B iblio- 
TKCA bien traducida y elegantemente impresa de obras ex­
tranjeras de notorio mérito. A cata colección, que cuesta a 
los suBcritores la m itad del precio  ord inario de los  
libros, sólo ])ueden suscribirse los que lo están á E l  Siglo 
M kdico.

Los tomos que reparte al año esta B iblioteca forman un 
total de 2.000 páginas en 8.0 mayor y de letra compacta. E s ­
tas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó menos voimni- 
110808, según lo consiente lo abultado de las obras, debieiic 
advertir también que no sólo depende el número de toinos 
del de páginas que cada uno contiene, sino del coste ele ios 
grabados y de otro cualquier género de ilustración que Ueve.

No hay comisionados para recibir las suscricioiies á la 
B uílioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscricioiies en las oficinas de E l  Siglo  
MÉmeo, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en liltimo término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion ála B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces. 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREO>S NUMERO 121, MADRID
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GRAJEAS OEPÜRAT¡¥AS lODURADAS
deJ D'

(Orajeat dt Deuto-Ioduro iodvrado de DOUTIGNY-DOHAMEL)GIBERT
Estfts Grajeas corresponden á inedia cucha­

rada grande de Jarabe y  contienen «einte y 
cinco centigramos de loduro de Potasio puro y 
cinco miligramos de Deuto-Ioduro.

Con motivo de su reducido volimtn, son de un 
empleo COMODO y  a g iu d a b i.e  y no ocasionan náuseas 
ni aseo. D e una solulüidad extraordinaria, su 
absorción es tan rápida como fa del Jarais.

Precio del Frasco (grie represe?ita un lYasco de Jarabe), 5 francos

GRAJEAS DI lODURO «e P O T A S I O  de DESLAURIERS
Conteniendo veinte y  cinco centí.7ramoí de loduro de Potasio guímicamenie puro 

Esta dosis facilita el empleo de la sal para las sefloias y  las criaturas. Además, la experiencia 
ha demostrado que bajo la forma de Grajeas ó Pildoras el I-iduro de Potasio se tolera mas 
fácilmente en dosis fraccionadas que en dosis compaclw. ¡'las Orajeas del Dr. Gihert cual las de 
Vtslauriers han de administraríe de preferencia en medio ó al final de las comidas.)

P A R IS , Farm acia B oatigny-D uham el, D E SLA U R IE R S Sucesor
S í ,  RUK DE CLÉRV Y RUE 1‘ ÜISSONMÉRE, 2

I Desconfíese de las numerosas f a l s if ic a c io .-íe s  ¿  im ita c io n es  y exíjanse en el sobre las firmas {impresas 
I con tinta encamada), de GIBERT y  de BOUTIGNY de DESLAURIERS, y  el sello del Gobierno fra ses .

ÜRAI^S
úfe San/e 

du docteor 
vTraiíck: 
"■***#♦*’

D l p t e  F fÜ tÑ C K\  , ......................................
Ajaerjíivos, Estomacales, Purgantes, Depurativos

IJ üontnia FA L TA  de APETITO , el ESTREÑIM IENTO
I  -  U JACQUECA, los VAHIDOS, las CONGESTIONES, etc. 
#  . DOSIS O KIITRANIA : 1 . 2  A  3  G H A K 0 8 . — KOTICLA KN CAJAS.

'*  r iF W T H 5 H im T i" ^ B  envueltas en rotulo de• TRRDADiaüSec 4  C O L O R E S
y la lirm.T A. ROUVIERE en encarnado.

París. F'LEROY, r. Petits-Charaps, y principales Farm"“  de España.

Vino Baudon
Aotimoaio Fosfatado

TONICO RECONSTITUYENTE
Superior al aceite de hígado de 

bacalae. La unión del antimonio 
y del hlfosfato de cal da á este 
producto un poder escepclonal 
para combatir ; Afecciones pul­
monares, Bronquitis, Tisis, Ane-

Exposítlon UnlversBlie 
1878

MeocioD HoDorifica Elixir EupeplicoTisy
MEDALLA DK PLATA

&1..1

Gon base de PaacreatÍDa, Riastasis ;  Pepsina

DIGESTIVO COMPLETO
de cuerpos grAslenlos, feculen­
tos carnes rnusculares; ordenado 
por los médicos contra Digestiones 
é%fmies,Malesie Estómago,Per- aida del apetito y de las fuerzas,

y  la laotanoia. i 8 /o  los mejores temperamentos.
■a j  . .  = Casa BAUDON. 12, rué Charles-V, PARIS
Madrid: y  GARCIA, T6tuan,15, Principal, y en las buenas Farmacias.

Aioptííia íüfíaiinfxi/e gn las Sospiiales de Paiis.— Mgdalla S^osUloa ¡uiimsal íS7B
D C D T U f i f l A  Í ^ A T I I  5  S O Z .V C IO M  representanda
F  C I  I O  iW  SA  u f a H l l _ i . O  I bÍ asimilable

por el recto «no por la boca.
lavativa natritiva: 2 cocharadas, 125 de agua. 3 gotas de landaao, 0.30 de bicarbonato de sosa.

P O L V O S ..........  Peptona pura en  estado seco . -  1 cucharada de café representa bO er. carne
•r A T> n Ti-E. Volumen pcquetio. Al abrigo de fem enlacion. Grandes veniajaspara la exportación
C H o r o t Á M  la  boca. -  üna cacharada contiene 80 gr. carne.

CHOQUETAS, 8 gr. do carne j  0.26 fosfato de cal.
S Í - Í tÍ * * * ’ .......... agradable. — 1 copita después de las comidas, en iguales casos que el vino.

.............Complemento útil de la nutrición.— Icopila contiene 30 gr.carney fosfatos ománicos
Alimento de los Enfermos que no pueden ditjcrir. -  Poderoso Reparador de las fuerias 

Enfe-medades del Estómago, del Pecho, Diarrrea crónica. Anemia, Debilidad do los Niños, CouTalecientes, etc. 
Los experimentos del S ' CA r/LíOAT, pn/iier preparador de la P e p t o n a .  han sido consignados 

en el Rulletin de lAcadémie de Hedecine y en el Builetin de Thérapeutíque. fFefirero 1880)
P A R IS , 2 3 , RUE S aint-V incent- de-P al 'l ,  y  en  las  PRINCJPALES FAflBACIAS.
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BRONaUITIS, TOS :
Catarros Pulm onares

RESFRIftDOS y  D eblliilsd del M ism o 

T í S I S ,  A s m a s
Curación rapida y cierta por las

n
s^\h  D E  F IH Q  l A B Í T I l O  (Jm le jPasta)

de U s A G r A S S E ,  Farm acéutico en Burdeos.

Su acLuou "J: oiúll, tiisuiimiye la los luiciemlo desapa-
reuuM^n breve lus los
P u b e s  d i d e ' i r e m e n t u i a  é al agua de alquitrán. 

Depósito, 8, Rué Vivienue, París, y en las principales Farmacia^
■Z.-\_____ lililí i'mwaM— Í.M

G ^ n t-te s  L i-v -on ien n es)
de TROUETTE-PERRET

MD CilOSOTi de BiYJi, ALQUITatU de KORDBGA 
j  BiLSAllO de TOLD

Este producto inPdiblc para curar 
radicalmeuto todas las 
.HOdadoe do í«.v l í«s 
iorUtn, está recomendado i o b.s 
celebridades medicales como el uiiu o
eficaz. , „ „Es el único, Que ademas do u ) 
fatigar el estomago, lo 
reconstituye, y despierta el apel lo, 
dos gotas poi'lamanaiiuypoi lanoclic 
triunfan de los cusos mas icb.ldes

D e p o s ito  p r in c ip a l ;
T R O U E T T E - P E R B E T

PARIS, 1S5, rué Sa/'iMnfoíne, PARIS 

1 ID lai jrlnclpiles rarmacla».

Exlllr el sello del Oolílemo ^
francés sobre el frasco para evitar ,

' ■ las i'alRlflcaciones.

En M adrid; Borrell y M iquel, F ar­
m acéutico, Caballero de Gracia, d. 
Ulzurrun, Droguista, Barrio N u eyo, 
H . — M oreno J. M oreno. Farm acéu­
tico, calle M avor. 93.— Melolior Gar­
cía. Tetuan, lo . -R u p e r t o  de L h a- 
varri.A toclja . 87.

V i n o  y  J o j a ’b s  d o  D u s a r t
CON l a c t o - f o s f a t o  d e  c a l

Las investigaciones del Du sa r t , sobre  el fosfato de cal

íUinb’.o'icas V terapéuticas m uy notables. Insiolog icam em e, 
t  ?.n m aterias azoadas de los ahm entos y  los
íiia transform ándolos en te ¡idos; de aqui resultan el desarro 
lió del apetito y el aum ento del peso del cu erp o . Terapeu-1 
Ueamente, dichas propiedades hacen de el u n  reconstituyente

‘’ ^ d ' j T r a b e  en  la m ed icación  de los n iños, el V i n o  en
l a  Óíe los" adultos, en  las e feccion es del estóm ago y  com o

a f e " t ] T d X s  hu esos, llagas y
g en era l, tisis , d ispepsia , con v a lecen c ia s . -  D o s i s .  ^ a o

V iv ien n e,y  en l a .  p r i n d p j a ^

cEreparadones de (Mepsina
^  aedRlM AVlT  y  C‘“, Fummcéuticos en París.

X ■ .1 1t formula del Codex francés para extraer
Nos conformamos exidiisnamente a ],erl)iboros, y preparamos con

la pepsina de los precioso en terapéutica;
todo el esmero posib oeste permiten atender a

lodorfo” ' íedidos por el Cuerpo medical son:
í f  de G rim a u lt preparado con los

"% ^ fe ? t“ cad?” ” rda VaVim lr. cucharada de sopa.
HuóVivienne, y u , las p r i n c i p a l e s ^ ^

. ........ . .. ........... fín lores d t  EUdmago V d t  lo i  ínU stinos

p r n p f m i  P i F i i S U E
La primera p osic\ oN ^ ’ _

nncnLdalldídcitaprcparacioncuoxtreinoreparadora,yaquecontiene:

d e  W  °/2 ^ ^ ° ^ Í i ? ’S r r2o Q TjA H ierro  y  B ases A lo. terr.
. . ’. .... al Rol«/<n de Terapéutica, 15 de Marzo,

Vease ,as aoalisis_̂ CN̂ m.esjaa ^ ¿ a f e . ' s í  de Marzo de 1881. ’
a. 1 a Xioft-esiio so caracteriza por sn sabor exquisito,

Adcmfis la T m orriT cS n tí puesta en poca agua tibia y  salada forrna ununa c u ch y a d a a o  g r a n o s ^  . cuatro cucharadas dianas.

E Í r a O  D E E E R E S I E  á l a  P E P T O E A
Dósis : Media copa a los postres.

D E F R E S N E , Autor do la PANCREÁTINA, P A R IS , j tí Mli la! famacial.

i
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SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-POSPATO DE HAT.
I T i s i s .  —  - A - i i e m i a s .  —  O a q u e x i a .  —  E s c r ó í i ^ l a  s

T í ^ a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  -  I l i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e r v i o s o  

I - í V s i m i l a c i o n  i n s T i f l c i e n t e .  —  E n í e n n e d a d e s  d e  l o s  l i n e s o s

El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológ-i-
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia g-ástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos d<d ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos [5 gmmos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucUrada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la menos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces larffo 

y duradero. ®
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible- 

Hi6nx0«

Para emtar las falsificaciones. esoijase en cada frasco el sello del GOBIPlRlfO FRANOSS.
— Se vende en las principales farmacias —

Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherclie - Midi, París.

I  GR W S  BE TODUEO POTÁSICO CÁLCIMDO
\ de ■ --------------------

i F O U C H E R |  de O r lé a tis
(25 centigr. de Yodura por QraJeaJ a

-  H S i e m p r e  es puro, pudiendo adtnlnls- •

LtoÍ  dnr?i« ^  & Cualquiera dosis y durante todo el tiempo f
que dure la enfermedad, sin que sea de temer el mas pequeño accidente S

y MIQUEL, Caballero de Gracia, 3.

THE?ENÜT

-‘ÍJíeCOOt

rtfit85/
Las más reconienda<las contra los F'Iajoa  

r e c ie n te s , fin tíffuos ó  in v e te ra d o s

De Esencia tíc Sándalo pura...............
DeBalsamoíeCopalbaí Esencia ií Sándalo
De Bálsamo de Copaíba pura.............
De Bálsamo, de Copaiba y Cubeba . .
De Opiáta balsámica............................
De Extracto etereado de Cubeba.. . !  
Se Extracto etereado iie CubebafSandaio

PREClOj 
lelvidro I 
raFraada

K.

M

Bole
Cor
Met
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R E S U  M E N
Boletín de la  s e m a n a : Ferran on M ad rid .-L a  

Cordones irrisorios. — El cólera en las Cam aras.—Kual A^dim ua de 
Madicina.-La cuestión de las ag-uas =  S e cció n  de M a d rid . Con 
secuencias y antecedentes. =  S e c c ió n  p r a c t ic a . Ti atamiento a 
la sífilis por medio de las inyecciones lupodermicas de poptona mer- 
cürico-amoniacal. =  B ib lio g r a fia .=  P re n sa  A^io^ní.
I. Nuevo procedimiento para descubrir el cobre ,2'
núes. =  Extranjera: II. Tratamiento del imiiétigo de la piel del cia- 
neo.— III. El arsénico del suelo de los cementerios V,®
vista toxicológ'ico.—IV. La piridina en el tratamiento del 
ro-pulmonar y cardiaco.= P rescrip cion es y  fp rm u las. — b o j e ­
d ad es cien tíficas 1 Real Academia de
cia l: Montepío Facultativo,-M inisterio déla r ;
ce ta  de la  sa lu d  pública : Estado sanitario de M adrid.=Cronlca.

BOLETIN DE L A  SEM ANA

FÉRKAN EN MADRID. — LA COMISION OFICIAL.-,-CORDONES  
IRRISORIOS. —  EL CÓLERA EN LAS CÁMARAS. —  REAL ACA­

DEMIA DE MEDICINA. —  LA CUESTION DE LAS AGUAS

De nuevo tenemos entre nosotros al hasta há 
poco modesto y  oscuro m édico tortosiuo, que con sus 
descubrimientos lia sabido convertir los o jos  de toda 
Europa, m ejor dicho, del viejo y  dcl nuevo m un­
do, hácia esta España tan menospreciada por los 
extraños y  tan maltratada por los propios. De nue­
vo tenemos en la Corte al ilustre m icrobiólogo doc­
tor Ferran, cansado, pero no abatido, de tan repeli­
dos trabajos, do tanta dem ostración práctica en 
medio del entusiasmo de los unos, de la indiferencia 
de los otros y  de la m alevolencia de unos cuantos; 
pero recobrando á cada momento nuevos bríos para 
continuar la dem ostración que hace poco más de 
mes y  m edio emprendiera, en cuanto el Gobierno se 
sirva autorizar lo que jam as, en nuestro concepto, 
debió prohibir á nadie que ostentara el honroso tí­
tulo de médico. ¡A h ! ¡S i se hubiese tratado de ex­
pender un remedio secreto, si se hubiese tratado, por 
ejemplo, del famoso remedio de una más famosa ar­
pista, entónces la Ley do Sanidad hubiera callado, y 
la Adm inistración pública no sólo no lo hubiera 
prohibido, sino que lo hubiese protegido y pagado!

E l Dr. Ferran llegó á esta Corte el jueves, acom ­
pañado de los ilustrados catedráticos de la J‘ acui­
tad de M edicina de V alencia Dres. G im ono y  Can­
dela y  do nuestro distinguido am igo el Sr. Coincn- 
ge, que, com o saben nuostros lectores, salió de ,M a­
drid con  ellos y  con  la Com isión oficial.

Y  ya que nom bram os á ésta, bueno será que di­
gamos que, á excepción de uno do sus individuos 
que llegó dos días ántes, y  de otro que continúa en 
Valencia cultivando vírgulas (cuando maldita la fal­
ta que deben hacerle á quien las encuentra lo mismo 
en las aguas de la Casa de Cam po que en las de­

yecciones de los coléricos), los restantes que comp 
nían dicha Com isión llegaron á esta Corte el m iér­
coles últim o, no sin haber sufrido hasta última 
hora contratiem pos y  desaires por parte de quien 
raénos ‘ debía esperarlos. Sabemos que en Madrid 
han celebrado ya algunas sesiones, y  se asegura que 
m uy en breve han de dar su dictámen, acerca del 
cual corren por m uy válidas las siguientes noticias: 
que so limitará á afirmar que es cólera asiático la 
enfermedad que, desgraciadamente, se padece en la 
provincia de A^alencia; que contiene vírgulas el l i ­
quido que el Dr. Ferran emplea para las inoculacio­
nes; que éstas son inofensivas, y  quo es probable su 
eficacia com o preventivas del cólera, si bien son ne­
cesarios m ucho m ayor número de hechos para ase­
gurar algo de un m odo definitivo sobro este último 
punto.

D e suponer es que, si este iuforiiie pasa luego á 
la Real Academ ia do Medicina, se discutirá en ésta 
con  la  brevedad y  alteza de miras que las circuns­
tancias requieren.

Aunque el Sr. Ministro de la Gobernación ha dis­
m inuido en m uchos grados el entusiasmo que en 
otros tiem pos tuvo por los cordones, bueno fuera 
que diera las órdenes convenientes para que se le­
vantaran todos los que existen en la p iw úncia  de 
Valencia, los cuales sólo sirven para llevar al foco 
del contagio á m uchos infelices reclutas, para casti­
gar con  m ano dura el com ercio de aquellas regio­
nes y  para propagar la  enfermedad. Datos fidedig­
nos, suministrados por una persona com petentísi­
ma, nos permiten asegurar que en A lginet, por 
ejem plo, la plana m ayor del segundo batallón del 
regimiento de Tetuan, que form a el cordon, está alo­
jada en las casas del m ism o pueblo, y  que los sol­
dados viven con  las familias epidemiadas, ¿N o  es, 
pues, lastimoso y  punible que se envíe ahora á los 
reclutas á reemplazar á los soldados que se licencia, 
quienes desde aquel foco epidem iado se extienden 
sin tom ar precaución alguna por toda la Penínsu­
la? E n  A lginet, adem as, se venden á 50 céntimos 
de peseta los pases de Sanidad, y  el alcalde los da 
gratis y  en blanco á cuantos se los piden. ¡H é ahí 
á qué quedan reducidos los cordones, tal cual los 
mortales pueden plantearlos!

Esto, esto es lo  que en las Córtes debieran discu­
tir los diputados médico.s y  el Si'. Ministro de la
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Gobernación, y  no dar unos y oti’o el tristísimo es­
pectáculo de convertir el Congreso en Academia de 
Medicina, tratando de si la enfermedad reinante 
aquí ó allá presenta éstos ó los otros caractéres, se 
asemeja á tal ó cual otra y debe denominarse de 
ésta ó de la otra suerte. Á seguir así, nada tendrá 
de extraño, según decía un apreciable colega polí­
tico, que el día ménos pensado se discutan en las 
Academias de Medicina los presupuestos generales 
del Estado. Esto aparte de que, como decía el juéves 
último'en el Senado el Sr. Ministro de Gracia y Jus­
ticia, contestando directamente al Sr. Maluquer ó 
indirectamente á un compañero de Gabinete, el mi­
nistro de la Gobernación, áiin en el caso de que 
por sus particulares estudios entendiera en estos ne­
gocios, no debe tener opinión propia, sino que su 
opinión debe ser la del Consejo do Sanidad y la de 
los Cuerpos facultativos. Pero aquí hay tal confu­
sión de poderes que ya no se respeta nada ni se 
atiende á nadie, á no ser la insinuación malévola de 
algún endiosado envidioso.

Para terminar diremos que la declaración oficial 
del colora, en lo que respecta á Madrid, — donde 
afortunadamente la epidemia lia licclio pocos estra­
gos —  ha causado general indignación y sido mo­
tivo de calurosos debates. ¡Cuán poco hemos imi­
tado en esto á nuestros vecinos los franceses, que á 
principios del último invierno negaron que el cólera 
existiera en Paris, á pesar de que los casos se repi­
tieron en número que no admite comparación con 
los contados habidos en esta Corte! Para desinfec­
tar, para procurar por la pública salud, no hay ne­
cesidad de alarmar ni perjudicar hondamente los 
intereses comerciales de una nación.

El juéves último se verificó la postrer sesión cu 
el curso actual de la lieal Academia de Medicina. 
Fué variada ó interesente. Comenzó el Sr. Calvo 
proponiendo algunas dudas y aduciendo pruebas á 
favor de la opinión que atribuye á la sífilis un ori­
gen antiguo. En igual sentido razonó el Sr. Diaz 
Benito, á quien replicó vigorosamente el Sr. Creus 
exponiendo las pruebas, en su concepto concluyen­
tes, do que la epidemia sifilítica del siglo xv  se ori­
ginó por la semilla traida de América por los com­
pañeros de Cristóbal Colon. El Sr. Iglesias habló 
acerca de las doctrinas relativas á la unidad ó mul­
tiplicidad de virus sifilíticos, y en igual sentido rec­
tificó el Sr. Gástelo.

Con esto declaró el Sr. Presidente terminada la 
discusión y suspendidas las sesiones niiéntras du­
ren las vacaciones de la Academia.

Un bando del alcalde de ^Madrid amenaza pri­
var, en medio do las circunstancias críticas que 
atravesamos, de gi’an copia de aguas á esta pobla­
ción, No queremos entrar en averiguaciones acer­
ca de los motivos que haya estimado el señor 
alcalde como fundamentos de su extraña determi­
nación; pero, cualesquiera que hayan sido las con­
sideraciones que puedan haber influido en su áni­
mo, es lo cierto que desde el punto do vista de la 
Higiene priva del elemento más estimable para la 
salud á un pueblo amenazado de epidemia, y desdo 
el ¡ranto de vista de la Administración confiesa ha­
ber descuidado hasta hoy de un modo censurable 
un servicio público que debiera estar constaiitemeji- 
te atendido, sobre todo cuando durante más de un 
año se tiene el temor de la venida del cólera, y 
posee el Gobierno fondos extraordinarios para aten­
der á estas necesidades. Véase si tenemos razón al 
censurar el sistema de derroche de tiempo de nues­
tros gobernantes.

P ecio Garlan.

C O N S E C U E N C IA S  Y A N T E C E D E N T E S

Pocas veces, aunque algunas suceda, vendrá como 
en la actualidad á inquietar el sereno y reposado curso 
de las indagaciones y de las polémicas científicas la apa­
sionada voz de ese monstruo, inspirado de ciegos apeti­
tos y movido siempre por desatcntada.s ambiciones, que 
se llama la política. De buen grado, en esta, como en 
otras tantas ocasiones, haríamos nosotros oidos sordos 
á su destemplado gritar, si no fuera porque en la coii- 
tiendíi actual no se trata ya, á nuestro entender, de re­
gatear derechos estimables, de menoscabar beneficios 
indiscutibles, ni áun siquiera de presentir perjuicios evi­
dentes; so trata de algo más que de eso: se trata de ne- 
gíir á la lal)oriosa, á la paciento, á la sufrida clase me­
dica española su capacidad y su competencia para la 
resolución de un problema cuya parte más esencial es 
de su incumbencia exclusiva, pareciendo como si exis­
tiera una conspiración de altos y bajos, de blancos y 
de azules, para tratar de desacreditar, ántes de la lucha 
que parece amenazarnos, á los que por deber y por 
derecho, con resignación y sin protesta, aceiitamo.s de.s- 
de luego el papel que la fatalidad nos señala y que 
hasta ahora creíamos de suma dificultad, sin (juc vi­
nieran á hacerle imposible las actitudes que ¡xircccn 
adoptar en contra nuestra precisamente esas mismas 
fuerzas sociales gobernantes y gobernadas, que han de 
venir en último resultado á buscar en nosotros el am­
paro y el auxilio cuando la ocasión se presente, bien 
a.sí como, por ejemplo muy común, los blasfemos acu­
den con lastimeras plegarias al sacerdote apenas lle­
gan á vislumbrar próximo el término de su vida.

Perdónennos nuestros lectores si, contra nuestra cos­
tumbre, hemos dado comienzo portan extraño exabrup*
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to á las consideraciones que nos sugiere el espectáculo 
que en estos días nos preocupa hasta el punto de exal­
tar nuestros más caros sentimientos.

Un año hace que nos amenaza una epidemia; duran­
te este tiempo, cada cual, según su leal saber y enten­
der, ha procurado apercibirse á la lucha que un día y 
otro se anunciaba; en el campo médico se han emitido 
opiniones, se han revisado las ya aceptadas, se han 
discutido las nuevas, se ha trabajado sin dai’se punto 
de reposo para que el enemigo nos encontrase pertre­
chados con las armas más poderosas jiara combatirle, 
por parte de las autoridades se ha seguido una conduc­
ta más ó méiios correcta, pero entera al fin, en. su prin­
cipio; después, o por comprender el error, ó por móvil 
])olítico, ó por causas que no se nos alcanzan, se ha va­
cilado hasta el punto de no tener brújula, guía ni der­
rotero, de no obedecer á conducta alguna sistemática, 
de aplicar juicios contradictorios á casos iguales, ó de 
emplear medidas equivalentes á casos incomparable­
mente diversos; y cuando las cosas llegan á un estado 
tal; cuando el desconcierto, tantas veces por nosotros 
advertido, se palpa, ya que no se ve, por los ciegos y ol­
vidadizos hombres que se suceden en el gobierno de 
nuestro desventurado país; cuando se tocan ahora las 
consecuencias de los antecedentes que tantas, tan repe­
tidas veces y  tan inútilmente hemos señalado, la socie­
dad entera, por los diferentes medios de que puede dis­
poner para expresar sus severos fallos, no vacila en an­
ticiparse á señalar á la clase médica como la responsable 
do los males que cu iu futuro puedan ocurrir.

¿De quién es la culpa? ¿A quién puede señalarse como 
responsalde de las consecuencias, tocadas ya algunas, 
escondidas las otras en la bruma de lo porvenir, pero que 
tluizas se dejan presentir con evidencia dolorosa á aque­
llos para (luienes no ha sido inúiil la lectura del libro 
de la Historia? Quizas sea arrogante el papel que en la 
actualidad aceptamos, pero séanos perdonada la arro­
gancia en gracia á que desde hace mucho tiempo veni- 
inos presintiendo lo que ocurre hoy, como presumimos 
presentir lo ciue ocurrirá respecto á este asunto en un
i)orvenir no muy lejano. ,

Sabemos (pie no dejará de haber susceptibilidades 
heridas por nuestras palabras, ni faltará tampoco quien 
motejo de soberbio nuestro proceder al decir lo que 
pensamos decir; pero pongamos por delante, como dis­
culpa al calor de nuestra expresión, el dolor angustioso 
que venimos desde hace mucho tiempo experimentan­
do al oir uno y otro día en el Parlamento, en la Prensa, 
y hasta en las conversaciones privadas, meno.spreciar y 
desconocer la verdadera significación que creíamos ha­
ber logrado como médicos en el mundo, al declicar, w m o 
ninguna otra das* ni profesión alguna lo hace, todos 
los esfuerzos de que es capaz la abnegación humana 
para acudir al socorro dcl débil y del necesitachi, y  todos 
los desvelos de que es capaz la codicia insaciable de 
saber para escudriñar los misterios más rec.mditos do 
la Naturaleza y resolver los problemas mas o.scuros de
la Ciencia. ,.

Perdónesenos si nos expresamos con calor, pero tei - 
gase en cuenta que hay una cosa más dura y  mas triste

que la lucha empeñada sin reposo contra el mis 
que el agotamiento producido por el trabajo 
fuerzo de nuestra humanitaria empresa, y  esto, q n ^ ^ ls  
sideramos más triste y doloroso que nada, e s e í e  , 
chai-, en medio de nuestros esfuerzos, de n u estra S :^ í)R V S ¡ 
ocupaciones y de nuestros sacrificios por la sociedad, 
fría sentencia de esta sociedad escéptica que nos echa en 
cara el no poseer un remedio inmediato, que no ya sólo 
cure, sino hasta evite toda molestia que venga á per­
turbar el epicúrico solaz de su tranquilidad y  sus pla­
ceres, y bay algo más triste aún, y  es que se esgrima 
como argumento de nuestra impotencia el espectáculo 
de nuestra laboriosidad.

A nadie podrá parecer exagerado ni injusto lo que 
venimos diciendo, si com o nosotros ha tomado en cuen­
ta, con calma primero, con resignación después, y  con 
dolor por último, las tristes manifestaciones que uno 
y otro día se nos ofrecen del estado de desconfianza tque 
bien á las claras se trasluce respecto á la Ciencia y á la 
profesión médica en la cuestión palpitante do la epi­
demia que nos amenaza.

No vamo.s á citar hechos; para el caso son indiferen­
tes La misma significación tiene ante la Ciencia ofen­
dida el motin de los vendedores de un mercado negán­
dose á la desinfección, que el acto brutal de oldigar á un 
médico á tragarse medicamentos que se suponen pon­
zoñas, que las afirmaciones do un ministro que asegura 
no necesitar de informes técnicos, porque cualquiera 
sabe en materia de cólera lo que los médicos, o que las 
palabras de un jefe de la oposición que señala ai publi­
co sarcasmo el disentimiento de dos diputados médicos 
en una cuestión insignificante de detalle; para el caso 
todos estos hechos son indiferentes, y lo mismo pe<ia de 
ignorancia el vendedor que teme la fumigación del clo­
ruro de cal que el ministro que esquiva el consejo téc­
nico para informar su conducta en cada uno de los 
actos que se encaminen á combatir la epidemia.

Pero á fuer de imparciales, pensemos con alguna 
calma si los médicos podemos considerarnos como 
todo extraños á lá producción del mal que estamos to­
cando, y como irresponsables en el merecimiento del 
desden que la sociedad nos manifiesta.

¡Muy presuntuosos seríamos si desconociésemos que 
nos cabe no pequeña culpa en lo que sucede! Si, tenien­
do en cuenta que. respecto á nuestros estudios, a nues­
tras discusiones y  á nuestras vacilaciones intimas, la 
masa social es perfectamente imperita y  solemnemen­
te vulgar; si eu ninguna ocasión olvidáramos que el 
aplauso ó la censura lega, aunque algunas veces sigmíi- 
que provecho ó perjuicio matcrinl. jamas tiene sigmh- 
eacioii alguna para la decisión tranquila de las cuestm- 
nes científicas; si nunca pusiéramos la vara de la justi­
cia en las indoctas zarpas del vulgo, no tendríamos que 
lamentarnos hoy de que nos diera con ella cu la cara el 
que nosotros habíamos elegido por juez.

Digámoslo más claro; lo que, eu nuestra humilde 
Opinión, recogemos hoy es el fruto natural de ese es­
pectáculo ccntimiado do la exhüiicion de nuestra.s lu­
chas, do nuestras contiendas, do nuestras esperanzas, 
de nuestras vacilaciones, do todo lo que las demas pio-
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fesiones sienten como nosotros, pero en esfera ménos 
visible y  ménos expuesta á las apreciaciones improvi­
sadas de los demas. Los experimentos cien tilicos pre­
sentados en los periódicos de noticias; las discusiones 
sobre cuestiones fundamentales llevadas á las Socieda­
des de recreo ó confundidas en los Parlamentos con 
otras completamente extrañas á- ellas; la continua ape­
lación que desde hace algún tiempo viene haciéndose 
al fallo del público en asuntos en que es del todo in­
competente, tenía, no como peligro, sino como conse­
cuencia necesaria, la que hoy tocamos: la de que ha­
blasen temores, instintos é impaciencias en el ánimo 
del indocto juez, y, al hablar estos temores instintivos, 
juzgara por ellos y  desoyera en cambio las reposadas 
manifestaciones de los que acudían en demanda de su 
fallo.

 ̂Tal es la causa que nosotros creemos ver como ori­
ginaria de esa especie de desconfianza que parece mani­
festarse de distintas maneras y con marcada prevención 
contra los médicos á la aproximación de la epidemia 
que nos amenaza. Pero, cualquiera que esta desconfianza 
sea, no creemos que se halle en un todo desprovista de 
remedio. Hay uno, y  muy seguro, y es el de hacer com­
prender á los mismos que de tal manera nos juzgan que 

, jamas se han confundido en ninguna rama del saber 
humano las discusiones provocadas por los adelantos 
ó los progresos que se trata de introducir en el Cuerpo 
científico, para formar parte integrante en él, con la es­
tabilidad y  la fijeza de los principios constitutivos y 
definitivamente conquistados que constituyen ese mis­
mo Cuerpo científico. Es decir, que en el caso actual 
podrá ser un bacilo ó un micrococo el que constituya 
la causa del padecimiento que se llama cólera; podrá 
ser más eficaz un remedio que otro para producir en 
un tiempo más breve ó de un modo más seguro el re­
sultado apetecido; podrá ser más estimable la acción 
sustitutiva del cloro que'la oxidante del ácido sulfuroso 
ó del hiponítrico ante el miasma ó gérmen infeccioso; 
esto es lo discutible, pero lo cierto es que nosotros sa­
bemos distinguir el cólera, curar el cólera y  evitar el 
cólera dentro do lo que la ciencia humana es capaz de 
alcanzar con otra enfermedad cualquiera.

En esto es en lo que debemos insistir, á nombre del 
amor á la Ciencia, de la dignidad profesional y  del ele­
mental sentido de la proj^ia conveniencia.

C. M. CORTEZO.

SECCION PRÁCTICA

T R A T A M I E N T O  D E  LA S Í F I L I S

POR MEDIO DE L.iS  INYECCIOSES HIPODÉRMICAS DE FEPTOXA 
MERCÚRICO -  AM ONUCAI. ( 1 )

Observación — Teresa R., veintiséis años, soltera, 
empleada en un almacén, linfática, padeció un chan­
cro hace tres meses.

Estuvo en m i Consulta el 16 de Enero de este año,

presentando sifílides ulcerosas en la piel del cráneo, en 
los dos pies y  en la parte anterior de la axila izquierda; 
on los grandes labios, sifílides hipertróficas; tenía ade­
mas alopecia y  cefalalgia constante.

Empleé como tratamiento el biioduro do mercurio, 
que produjo casi inmediatamente estomatitis y  floje­
dad de dientes.

Día 20. Administré el clorato potásico.
Día 22. La enferma, que ya repugnaf)a tomar el 

mercurio, se negó en absoluto á seguir tomándolo, en 
vista de los efectos que le había producido. Propuse y 
aceptó las inyecciones. Aquel mismo día practiqué la 
primera, en cantidad de 5 miligramos. Continuó hasta 
el 28 de Febrero, aumentando 1 miligramo cada ocho 
días, hasta llegar á 8.

El día 3 de Febrero se presentaron en la lengua dos 
chapas mucosas.

 ̂ Dia 7. Nueva chapa mucosa en el velo del paladar. 
Curé aquéllas y  ésta con el nitrato ácido de mercurio.

El día 3 de Marzo continuaba relativamente bien, 
habiendo desaparecido en absoluto la sifíiide de la 
piel del cráneo y  disminuido las de los pies y  axila.

No hubo estomatitis ni tumorcillos en el punto en 
que se hiciei*ou las inyecciones.

Observación 5.« -  Lorenzo M., capitán de caballería, 
de reemplazo, treinta y dos años, buena constitución, 
sin atecedentes, contrajo la sífilis en la Habana eí 
ano 1878.

Chancro, roséola, alopecia, cefalalgia, adenitis, cha­
pas mucosas en la márgen del ano, velo del paladar y 
lengua, laringitis, sifílides .papulosas en los dos ante­
brazos , sifílides hipertróficas en los muslos y  eritema- 
tosas en la nalga izquierda: hé ahí las manifestaciones 
que sucesivamente ha ido presentando. Por todo trata­
miento ha tomado ioduro potásico en gran cantidad.

El 15 de Marzo presentaba una sifíiide pápulo-erite- 
matosa generalizada á todas las partes del cuerpo, pues 
ocupaba todo el abdomen, espalda, nalgas, parte poste­
rior de los muslos, anterior y  posterior de la pierna iz­
quierda y  superior del pie del mismo lado; chapas mu­
cosas en todo el velo del paladar y  parte posterior de la 
cámara posterior de la boca y  superior de la laringe. 
El c.stado del enfermo era el más lastimoso y  repug­
nante que pueda imaginarse: las facultades intelectua­
les estaban casi abolidas, teniendo el paciente el aspec­
to de un imbécil; su palidez y  debilidad eran tales que 
difícilmente podía hacer una mandia de un cuarto de 
hora; su voz era tan apagada que faltaba bien poco para 
la afonía completa. No podía tomar sustancias sólidas, 
])or la dificultad que había para la deglución. La diar­
rea era casi constante, saliendo las materias fecales casi 
tal como habían sido introducidas por la boca.

La persona que le acompañaba (que fué la que me 
dió los antecedentes que dejo consignados) me dijo 
(lue el enfermo había sido un hombre de muy clara in­
teligencia, de gran instrucción y  de carácter jovial y 
alegre. ¡A qué estado le había reducido la falta do me-
rJ 1 ̂  A  ̂TI

(1) Véa.'se el número anterior.

dicacion mercurial!
No me hice ilusiones sobre el e.stado del enfermo- le 

creí muy grave, y  así lo manifesté á su acompañante,

cu
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íiun cuando tenía—¿por qué negarlo?— gran confianza 
en el tratamiento que después empleé, y que se redujo 
á plantear un enérgico plan reconstituyente, por un 
lado, para cuyo objeto dejaba libre el aparato digesti­
vo, reservándome el dérmico para la medicación mer­
curial á altas dosis.

El 16 de Marzo comencé las inyecciones de peptona 
mercúrico-amoniacal en la proporción de 10 miligra­
mos , y al mismo tiempo una medicación reconstitu­
yente io  más enérgica que fué compatible con su esta­
do. Continué las inyecciones hasta el 20 de Abril, en 
cuyo día las suspendí.

E l estado del enfermo ha cambiado notablemente. 
Las sifilides han disminuido en intensidad; las de la 
pierna izquierda han desaparecido completamente; las 
de los muslos están próximas á seguir el mismo cami­
no; las de los brazos son las que más se han resistido. 
Las facultades intelectuales han reaparecido en parte; 
la nutrición se verifica con gran actividad.

No ha habido ni un solo tumorcillo en el dorso, á 
pesar de que la sifílide invade el punto en que se han 
hecho las inyecciones.

Á los pocos días de empezar el tratamiento hubo 
algo de estomatitis que no obligó á suspenderle, pues 
desapareció m uy pronto á beneficio del clorato potásico. 

Pienso continuar en breve el tratamiento.
Ohservado7i — X .... . treinta y  un años, nervioso,

buena constitución, hace tres meses tuvo un chancro 
sifilítico, tras del cual se presentó la roséola, diversas 
chapas mucosas y ligera sifílide hipertrófica en todo 
el escroto. No ha empleado hasta ahora ningún trata­
miento. , , .

Le vi en m i Consulta el 18 de Diciembre del pasado
año. Hacía ya algunos días que había comenzado á te­
ner cefalalgia vespertina y alopecia. Tenía ademas la 
sifílide del escroto ántes mencionada.

El día 18 le hice la primera inyección, en cantidad 
de 6 miligramos, continuándolas todo el mes do Di­
ciembre, hasta el 31 en que las suspendí, por tener que
ausentarme de Madrid por unos días.

Á m i regreso le encontré en estado muy satisfacto­
rio, pues no tenía ya cefalalgia, y  las chapas mucosas 
habían casi desaparecido.

Continué el 15 de Enero las inyecciones en la^misma 
proporción que anteriormente^, hasta el 15 de Febrero, 
haciendo en este tiempo veintiséis inyecciones.

Se prosontó una chapa mucosa en el labio la cual 
clesapai-cció m uy pronto, á beneficio del nitrato ácido
de mercurio. . ,

Ninguna nueva sifílide; la dcl escroto comenso a dis-
minuir do intensidad. Suspendí el tratammnto hasta 
el 15 de Marzo, en cuya época hice diez inyecciones 
más. Desde entonces no ha presentado el enfermo nin­
guna otra manifestación sifilítica. E l escroto se halla
completfimente curado.

Creo, sí, como ya dije anteriormente, que es preferi­
ble á éste en los casos en que se necesite una interven­
ción más activa, y  que es el único posible cuando el 
aparato digestivo no tolera las preparaciones mercu­
riales.

Podría, en uno y otro caso, administrarse el biioduro 
de mercurio eii disolución, introduciéndole en el oiga- 
nismo por la vía hipodérmica; pero ésta es precisamen­
te la mayor ventaja que tiene el preparado de peptona, 
puesto que la disolución se hace con mayor facilidad, 
tiene la dósis más exacta y  contiene ménos vehículo, 
sin que por esto sea un líquido irritante que pueda pro­
ducir la inflamación del tejido celular en el que se hace 
la inyección.

Con sólo consultar las observaciones de qne más ar­
riba me he ocupado, se podrá ver que las señaladas con

No tengo la pretcnsión de que el tratamiei / I
vengo ocupándome en el trascurso de este tiabajo e -
cluva el clásico, en general empleado contra la síhl ..

los números 1 y  5 se refieren á enfermos en estado 
muy grave. E l primero había tomado alternativamente 
el ioduro potásico y  el protoioduro de mercurio, y , á 
pesar de seguir ese tratamiento durante cuatro meses, 
se acentuaron los síntomas de tal modo que llegaron á 
iniciarse los fenómenos que acusan la invasión de los 
centros nerviosos, cuales son los síncopes y  la pérdida 
de la inteligencia. La administración de la peptona 
mercúrico-amoniacal dió en este enfermo por re.sultado 
la desaparición de las sifilides, el retorno de la perdida 
inteligencia y  la disminución de los síncopes, bastando 
para ello cinco inyecciones do á 5 miligramos y diez de 
á 8, en el intervalo de diez y  ocho días.

Más terminante que la anterior es la observación 5.a 
Se refiere á un enfermo en quien había hecho toda cla­
se de estragos una sífilis abandonada al exclusivo tia- 
tamiento del ioduro potásico. Se podrá objetar que los 
buenos resultados que con las inyecciones de peptona 
mercúrico-amoniacal obtuve hubieran sido los mismos 
empleando el biioduro de mercurio por la vía diges­
tiva. Ciertamente; pero, en este caso, ¿cuánto tiempo hu­
biese sido necesario para alcanzar tan favorable resul­
tado? Y ,  ademas, ¿hubiese tolerado el enfermo el 
mercurio administrado por aquella vía, cuando en iin 
principio no toleraba ni los alimentos de más fácil di­

gestión? 1 . . ■ ±
Si en otros casos se puede rechazar el tratamiento

de que me orapo, en el de que trato entiendo que uo
es susceptible de ninguna objeción seria. ^

La Observación 2.a es el tipo de la intolerancia tlel 
aparato digestivo para recibir y absorber las prepara­
ciones mercuriales, por cuya razón recuiTÍ á la vía lu- 
podérmica.

En las observaciones 3.a y  4.a, el mercurio por la vía 
digestiva produjo inmediatamente la estomatitis, que 
no se desarrolló empleando el tratamiento hipodér-
mico.

Por último, en la observación 6.a hubiese podido em­
plear el tratamiento por la vía gástrica, pero hice^uso 
de la hipodérmica para hacer desaparecer las manifes­
taciones sifilíticas lo más pronto posible, atendiendo al
carácter especial del enfermo.

Los resultados que he obtenido con el tratamiento 
propuesto por Martineau han sido favorables en alto

II
h[
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grado, y  me animan á emplearle de nuevo en todos los 
casos en que cualquiera de las causas que antes expre­
samos haga difícil ó imposible la administración por 
la vía digestiva del mercurio, ó en aquellos otros en que 
queramos obtener una curación lo más rápida posil)le.

Para terminar, voy á dar á conocer la preparación de 
peptona de que me he servido para hacer las inyeccio­
nes hipodérmieas en los 6 enfermos que he tratado; es 
la misma que emplea el Sr. Martineau en su Clínica, y 
se debe al farmacéutico M, Delpech, quien la describe 
del siguiente modo;

Para preparar disoluciones hipodérmieas de 10 m i­
ligramos de sublimado, se hace una disolución concen­
trada llamada solución normal, compuesta de

Peptona en polvo de Catillon.
Clorato amónico puro.............
Sublimado corrosivo................

9 gramos. 
9 —
6 —

24 gramos.

Se disuelve esta peptona merciirico-amoniacal en
Glicerina pura..............................  72 gramos.
Agua destilada............................... 24 —

Cinco gramos de esta disolución normal filtrada con­
tienen exactamente 25 centigramos de sublimado, que, 
diluidos en 24 gramos de agua destilada, dan una diso­
lución hipodérmica que contiene lü  miligramos de su­
blimado por jeringa de 1,20 gramos.

Esta disolución es estable, y  la peptona merciirico- 
amoniacal formada no sufre ninguna descomposición; 
pero, vista su concentración, se produce después de al­
gún tiempo un ligero precipitado, que se redisuelve 
cuando se agita, porque este precipitado no está forma­
do por calomelanos, como sucede con las disoluciones 
de albuminato de m ercurio; de nuestro exámen resulta 
que aquél tiene la misma composición que la parte que 
continúa disuelta. Es un compuesto mercürico-amonia- 
cal en combin ación con la materia albuminoidea que 
constituye la peptona, no quedando en el líquido nada 
de sublimado.

Sin eml)argo, para obviar el inconveniente que re­
sulta de la producción de este precipitado, que, si no se 
agita el líquido, acarrea una irregularidad en la dosis, 
será mejor preparar la disolución normal de peptona 
merciirico-amoniacal en glicerina, en pequeña cantidad, 
para responder á las necesidade.s del momento.

Con este objeto, para llenar esta indicación y  facili- 
tar la preparación instantónea de la disolución de pep­
tona mercúrica para inyecciones, hemos empleado una 
probeta graduada, pequeña. Medimos cierto volúmen 
de disolución normal indicada en la probeta, que cor­
responda exactamente á 5 gramos de peso, de.spues de 
lo cual añadimos un volúmen de agua destilada equi­
valente á 25 gramos de peso, volúmen también marca­
do por la gi-aduacion de la prol^eta. Se agita, para mez 
dar la disolución normal, con el agua destilada, y  de 
este modo so obtiene inmediatamente una disolución

para inyecciones hipodérmieas, representando exacta­
mente cada jeringa de 1,20 gramos 10 miligramos de 
•sublimado. Esta preparación, rápida y  fácil, permite 
hacer solamente Ja cantiflad necesaria y  emplear disolu­
ciones límpidas y de dósis rigurosamente exacta. Éste 
es el proceder empleadt) en el servicio del Dr. Martineau.

Varios son los vehículos que se han preconizado para 
asegurarse de su conservación, tales como el agua desti­
lada de eucaliptus (Gubler), el agua destilada de laurel 
cerezo (Luton), la glicerina (Constantino Paul), el agua 
destilada de espira ulmaria y  el ácido salicílico en pro­
porción de 5 centigramos por 30 gramos de disolución. 
En nuestras preparaciones hemos dado la preferencia á 
la glicerina diluida en agua destilada.

D r . A le j.vudbo Settier.

I. Lecciones clínicas sobre las enfermedades de la garganta, 
por el Dr. Massei; versión española del Dr. D. Ramón de 
la Sota y Lastra. — II. Tratado de análisis química cuali­
tativa, por Fresenius; traducción del Dr. D. Vicente Pe- 
set.— III. Tratado de materia médica, por el Dr. J. B. 
Fonssagrives; traducido por el Dr. D. Francisco Javier do 
Castro. — IV. Elementos de Cirugía, por C. Iliieter; tra­
ducción directa del aleman por el’Dr. D. Fernando Peñav 
Maya.

I

Continuando la ligera i'eseña de obras que comenzamos 
en uno de los números anteriores, tócanos hoy ocupanios de 
algunas otras de crecido interes y merecida importancia.

Figúrala primera entre éstas, por elórdeu cronológico de su 
publicación, las L e c c i o x e s  c l í n i c a s  s o b r e  l a s  e x e e r m e d a d e s  

DE LA carctáxta, dadas en el Hospital Clínico de Kápoles, du­
rante el año escolástico de 1882-83, por el Dr. Massei, catedrá­
tico de Laringoiatría en la Universidad de Nápoles, El nombre 
de Massei es sobrado conocido y distinguido entre cuantos 
se dedican á esa especialidad para que necesitemos hacer 
elogios de su obra, que lia sido vertida al castellano por el 
no ménos conocido y reputado especialista español Dr. I). Ra­
món de la Sota y Lastra; pero bueno es hacer con.star, con­
formes con este señor, que en estas Lecciones domina una 
exposición metódica, un estilo sencillo y claro, que su conte­
nido comprende los últimos adelantos científicos, que en 
ellas no se presenta ninguna teoría como verdad'científica 
si no GS proclamada por la mayoría de los autores y compro­
bada por la experiencia personal.

El plan de esta obra es el plan clínico, porque, como dice 
el Sr. Massei en su primera lección, < las varias doctrinas 
sobre esta ó aquella otra laringopatía, la descripción clásica 
de los principales tipos morbosos, la crítica sobre la pato­
genia de una ú otra afección >, se encuentra en todos los li­
bros ; lo que necesita el que quiere dedicarse al estudio do 
esta especialidad es < saber lo que padece el que le consul­
ta, cuál es el tratamiento mejor y más p ro n to ; lo que im­
porta á aquél es «adiestrarse en la técnica laringoscópica y 
apreciar exactamente los síntomas objetivos que el c.spejo 
laríngeo nos presenta >.

La obra de que nos ocupamos forma un tomo de cerca 
de 400 páginas, de buen papel y tipo claro y limpio, y las lec­
ciones que comprende son 31, incluyendo la preliminar, 
dedicada á trazar el plan del curso y la importancia de la 
Laringología, Las cinco lecciones primeras están consagra­
das al estudio de la luberculósis lanngoa y sus formas, desde

su b 
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BU historia. — muy interesante, ciertamente -  anatomía 
patológica, síntomatología y diagnóstico, hasta su tratamien­
to en CUYO último capítulo dice que la tuherculósis laríngea 
no se cura, lo que se hace es tratarla. En las ocho lecciones 
8i<̂ uieutes estudia el Sr. Massei, con el detenimiento que 
permite una obra dedicada sólo á unas cuantas enfermeda­
des, la difteria faringo-laríngea, haciendo la historia de la 
misma desde los tiempos más remotos hasta nuestros días, 
indicando que Blair creó la palabra crup, Bretonneau la de 
üiftcHÜs y Trousseau la de difteria, y extendiéndose mucho 
en su etiología. Después se ocupa de la anatomía patológica, 
de la patogénesis, de los síntomas, de las parálisis post-dit- 
téricas, etc. Las lecciones comprendidas entre la décimo- 
cuarta y la vigésima, ambas inclusive, están dedicadas al 
crup ó difteria laringo-traqueal. comprendiendo, como es na­
tural, cuanto á esta enfermedad atañe, así como á su trata­
miento, y extendiéndose bastante en cuanto se refiere á la 
tvaqueotomía, contraindicaciones, incidentes oimratorios y 
curas consecutivas. En las lecciones vigésimoprimera, vigé- 
simoseguiida, vigésim otercera y vigésimocuarta trata del 
ozena; en la vigésimoquinta, dcl fibroma de la faringe; en 
la vigésimosexta hace la historia de dos traqueotomias_ por 
crup; en la vigésimosóptima se ocupa de la parálisis mioge- 
nica bilateral de los crico-aritenoideos posteriores; en la vi- 
gésimoctava de la laringostenesis producida por papilomas 
laríngeos; eu la vigésimonovena de la sífilis lanngea y, por 
fin, en la trigésima de la lariiigostenósis cicatricial. He alii, 
pues, un índice abreviado de obra tan importante y práctica.

Una palabra ántes de terminar, y ésta ha de ser también 
de elogio para la traducción: acostumbrados á ver elogiadas 

.obras pésimamente traducidas unas, y tan solo medianamen­
te otras, no sabemos qué pensarán de ésta los que tienen . 
fortuna de encontrarlo todo superabundantemente h ^  
pero sí haremos constar que, en concepto nuestro, el docto 
de la Sota y Lastra ha cumplido á conciencia y con anuu e 
su cometido.

II

otra notable obra tenemos á la vista: es el
avÍL.s>s oniMTca coai.iTATrra de Fresenins nombre umve.sd- 
n.onto conocido y apreciado por cuantos ^
mica se dedican. Para elogio de esa obra basta mdu ̂  
mente el nombre dcl autor, como para elogio de la tiaduc 
cío:  basta cTnombrc del tradnetor, Sr. Peset Cervera ilom 
tor en Ciencias y en Medicina,
Ayuntamiento do Valencia, etc, Pero el Sr. Peset no se 1 a
contentado con ser bel tradnetor del
l,a adicionado multitud denotas roterentes d
histoqnimia, patoquimia, químicas terapéutica, legal, tonico
lomea, 'etc., con las cuales pudiera muy bien “
obra bastante abultada. Para convencerse do esto basta lio-
:  i  e n Z  V ver el sinnúmero do pdginas sin rogletear, que
cT d  , is iti™ .te las adiciones del Sr. Peset, especialmente es el (iisumivo análisis especial,
cu la parte tercera de la obra, o sea c rip„,Moa mé-
os decir, en el andlisi» química aplicada d las Ciencias

" t :  obra de Preseiiias forma un voliiminoso_to.no .^ J 3 6  
páginas, 03 figuras intercaladas en el text 5  ̂ ‘
cromo-litografiada sobre el análisis espec ral. ’  '  ^  “ Z b  
y nuevo, resultando i.na impresión tan
L m o todas las que proceden del ‘  J “ Í : : ,
Agilitar. Sil contenido se baila dividido en ■ 1 • ‘   ̂
epígrafes son: Introducción d la análisis “  “  “
«istemdtlea <>» ' ■ ' ‘páginas,  se halla
=  ^ : Z Z Z s Z t u t o s  e n i . ^ -  —  
las operaciones químicas, los reactn os ; . .

sobre los cuerpos. La segunda parte, Marcha sistemática de 
la análisis cualitativa, comprende poco más de 100 paginas, 
y más de 300 la tercera, en la cual se estudia la histoqmmia, 
la patoquimia, la higioquimia. la química terapéutica, la quí­
mica legal, la toxicológica, la agrícola y, por fin, la aplicada á 
la industria, á las artes, oficios, etc. Vese, pues, que la obra 
del Sr. Fresenius, correctamente traducida y extensamen e 
anotada por el Sr. Peset Cervera, es una obra completa y de 
imprescindible necesidad on la biblioteca, por modesta que 
sea, dcl médico, del farmacéutico, del ingeniero, etc., ctc._ .n 
este concepto, el Sr. Aguilarha prestado un gran servicio a 
la Ciencia, sacando á luz esta monumental obra 
sinceros aplausos su acierto en la elección de traductoi j

“ “ Z l g i o B  que U Prensa toda lia tributado á esta obra 
han de animar, sin duda, al Sr. Agiiilar á sacar J ^
mayor brevedad posible el Thatauo im axalisis oxii.ncA
cuAXTiTATivA del mismo autor.

I I I
, Massei, Fresenius, Fonssagrives 1 La crítica do cualquiera 

do estas obras debiera ocupar más espacio del que dedicamos 
. las tres juntas. Sus nombres llenan muchas páginas de glo- 
í i l l  la hteratura médica, y. cosa no frecuente en nuestro 
país y que ahriUanta más las traducciones : de la d d  Ma^sa 
se encarga un especialista tan renombrado como el Di. Sota 

l X :  de la del Fresenins, un doctor en Ciencias que tie­
ne ya dadas repetidas y públicas
que ademas de esto es médico, el Dr. Peset Cor^cia de

Fonseagrives, el catedrático de la asignatura do tera­
péutica en £  Facultad Central. Dr. D
Castro. Pero ¿de qué obra del Sr. Fonssagrives e Lata, 
dirá á todo esto el lector. Del TaArpo pk « 7 ; ; ’
que consta de tres tomos, los cuales suman en jun o 2 .0G0 
pámnas. mas un prólogo del Sr. Castro que comprende 1 a. a
ménos que 212, dedicadas las 100 primeras al estudio do la 
menos qut , TfiRtantes al de la Farmacologíaterapéutica dinámica, > las restaniLs
V mi racionalismo cientifleo, indicaiuto las reformas que

partes ■ Farmacología dinámica la primera. Farmacología n
n fa U ; segunda. Farmacología vegetal la tercera, y !■ armaco- 
nciaii b T -1 farmacología dinámica
logia animal 6 1 -7 ‘  X s  o Z r  e est. dia.i s.icesi-f-nninreude siete secciones, en las cuaits te

-  V la
Z  comprenaiaos en los signic,..

estudio cte forniacológicos del aliimimo. del amonio,
tos grupo .g   ̂ ^  del arsénico, dcl ázoe, dcl bario,
del antimom , cadmio, del calcio, del

 ̂ 1 o^To^dcl cerio del cloro, del cromo, del cobre, del cianó- 
'"oÍo dcitsíaño (iel hierro, delíiuor. del hidrógeno, del iodo 
del litio del magnesio, del manganeso, del mercurio < el

•ir.̂ 1 fiel oro d e l osmio, dcl oxígeno, del fosforo, del plati-
“  , Dloino i l l  potasio, ilol süíeoo, dol sodio, del asnfre y 
riM l t Z  toZra^iartc, ú Far.nacologia vegetal, compren­
de IOS Becciones, en las cuales so estudian también por 

nnuR cuantos medicamentos proceden del remo vegetal. 
Mi como on la cuarta y liltima parto se estudian ios proce- 
Z Z n  del reino animal, desdo la sangre y sus preparados, 
desdo el km,lis 6 gaUisimo hasta los arácnidos, crustáceos, 
m otscos y espoiijiarios. Como el lector habrá podido ad-
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vertir, tieiiG este T k a t a d o  d k  m a t e r i a  m é d ic a , aparte de su 
bondad intrínseca y de encerrar en sus páginas hasta los 
medicamentos que más recientemente han adquirido en aqué­
lla carta de naturaleza, la inapreciable ventaja de hallarse és­
tos divididos en cuatro grandes grupos farmacológicos, «fun­
dados en la naturaleza del principio común á todos los com­
puestos ó derivados que constituyen aquéllos>, y la de estar 
‘ expuestos por orden alfabético, que facilita extraordinaria­
mente las investigaciones y consultas que deben evacuarse 
en una obra de esta índole». Por lo demas, no hay un solo 
medicamento nuevo, el sulfo-vinato de sosa, el sulfo-fcnato, 
el gelsemium serpervirens, el quebracho, el pao-pareira, la 
arenaria roja, la pelletierina, el papayero, el jaborandi, la
cocaína, eljequerity, la eupborbia pilulífera, la kairina....  que
no se halle comprendido en esta obra.

Los lectores de E l  S i g l o , que en su inmensa mayoría lo 
son de la Biblioteca Escogida del mismo, no necesitan que 
nadie les elogie las obras del eminente sabio Dr. Fonssagri- 
ves, pues tienen buena muestra de ellas en las dos que del 
mismo autor ha repartido dicha Biblioteca. Por eso no ex­
trañarán que nos limitemos á felicitar á El Cosmos Editorial 
por haber sacado á luz, venciendo no pocos obstáculos, este 
notable Tratado de materia médica, del cual esperamos fun­
dadamente que en plazo breve habrá necesidad de hacer 
otra edición, como nos ha ocurrido á nosotros con sus her­
manas gemelas Principios de Terapéutica y Terapéutica apli­
cada.

IV

Excelentemente impreso, en buen papel y tipos muy cla­
ros, tenemos á la vista, ya terminado, el tomo I de la traduc­
ción española de la notable obra de Hueter E i í i m e x t o s  d i> 

C i r u g í a , última que salió de la pluma de su malogrado autor. 
En forma concisa estudia en el tomo que nos ocupa las ma­
terias que son objeto de la Patología quirúrgica general, la 
cual divide en cinco secciones, tratando en la primera ma­
gistralmente las cuestiones relativas á la inflamación y á las 
lesiones traumáticas, así en abstracto como en su evolución 
en los tejidos, sistemas y aparatos en general (piel, fascia, 
músculos, tendones, huesos, articulaciones, vasos sanguíneos 
y linfáticos y nervios). En el primer capítulo de esta sección 
se ocupa con detenimiento de la profüáxis de la inflamación, 
haciendo la distinción de asepsis y antisejysis, que ha sido 
aceptada por la generalidad de los cirujanos. Expone los di­
versos métodos de tratamiento de las heridas, y, de una ma­
nera minuciosa, el procedimiento de Lister, las modificacio­
nes que ha experimentado el tratamiento aséptico y antisép­
tico de las heridas, el empleo del sublimado como sustitutivo 
del ácido carbólico, los apósitos pulverulentos de iodofonno, 
ácido salicüico, etc., y, por último, el apósito permanente de 
Neuber. En los capítulos sucesivos estudia el panadizo, lu­
pus, úlceras, etc.; entre las lesiones de la piel; las fracturas é 
inflamaciones óseas y las lesiones articulares son asuntos en 
cuya exposición concisa ha hecho el autor cuadros acabados, 
desde los puntos de vista teórico y práctico. En el capítulo 
de las lesiones de los vasos sanguíneos son notables los pár­
rafos que tratan de los procesos íntimos de la ligadura arte­
rial, de la trombósis y embolia y de los éxtasis, entre los 
cuales describe una forma particular que lleva su nombre; el 
éxtasis globuloso. En la segunda sección se ocupa el Sr. Hueter 
extensamente de las fiebres de la práctica quinírgica y de la 
escrofulósis y tuberculósis quirúrgicas. En esta sección resal­
ta de una manera muy marcada la gran originalidad del 
autor. Los estudios de Hueter sobre las fiebres septicémicas 
y puoémicas ocupan sin disputa el primer Jugar entro los de 
su género. Las doctrinas que sobre las fiebres de la práctica

quirúrgica sustentó Hueter hace <iños, y que, según confesión 
propia, encontraron en un principio tan viva oposición, son 
las que hoy dominan en la Ciencia. El lector encontrará en 
esta sección un estudio notable sobre dichas fiebres, así 
como sobre la escrofulósis y tuberculósis, según el estado 
actual de estas cuestiones. En la sección tercera se ocupa el 
autor de la formación tumoral en general (definiciones, cla­
sificaciones, etiología, curso clínico, diagnóstico, pronóstico 
y tratamiento). La sección cuarta, que abraza la operatoria 
é iustrumentología generales (división y reunión de los te­
jidos, extracción de cuerpos extraños, operaciones de la piel, 
músculos y tendones, huesos y articulaciones, vasos y ner­
vios, amputaciones y desaiticulaciones y el narcotismo y 
anestesia), es la más extensa, y la exposición de las materias 
reviste un carácter científico-práctico, que escasamente se 
encontrará en otras obras de la índole de los E l e m e x t o s  d e  

C i r u g í a  de Hueter. Por último, en la sección quinta estudia 
los vendajes, apósitos y aparatos en general, terminando esta 
sección con los aparatos protésicos en general.

Recomendamos eficazmente á nuestros suscritores la lec­
tura de esta obra, -— traducida y anotada concienzudamente 
por nuestro colaborador Dr. Peña y Maya — que creemos do 
gran utilidad, así para el alumno como para el médico prác­
tico, y, como la anterior, esperamos qne muy en breve verá 
el Sr. Peña agotada la edición que no há mucho puso ála 
estampa.

R o m á n  T e r r e .s .

NACIONAL: I. Nuevo procedimiento para descubrir el co­
bre en disoluciones tenues. =EXTRAxNMERA: II. Trata­
miento del impétigo de la piel del cráneo.—III. El arséni­
co del suelo de los cementerios desde el punto de vista 
toxicológico.— IV. La piridina en el tratamiento del asma 
neuro-pulmonar y cardiaco.

I
Ennuestro apreciable colega laBerista de Ciencias Médicas 

de Barcelona da á conocer el Sr. Guerra Esíapé el siguiente 
procedimiento, ideado por él para descubrir el cobre en di­
soluciones tenues;

Hasta aquí se había aconsejado la electrólisis como un 
buen medio para descubrir el cobro, empleando como rcófo- 
ro negativo do una pila un alambre de platino, y en este caso 
se veía el cobre depositado sol)re oí platino por la diferencia do 
color entre los dos metales; pero este procedimiento no da 
resultados bien cai-acterístícos sino cuando las disoluciones 
son más concentradas del 1 por 1.000. Otro medio, tenido por 
muy sensible también entre ios químicos prácticos, es el tinte 
verde que dan á la llama los compuestos del metal que nos 
ocupa; mas esta coloración no se presenta sino cuando las 
disoluciones están á un grado tal que ya se pueden ensayar 
con buen éxito por los medios comunmente empleados (amo­
niaco, ferro-cianuro potásico, un alambrito de hierro, etc.). 
Pues bien, nosotros aprovechamos á la vez la sensibilidad de 
la electrólisis y la de la llama.

El procedimiento que nos ocupa consiste en tomar una lá­
mina de zinc de unos 10 centímetros de longitud por 2 de 
ancho, un alambre de platino de igual longitud y 2 milíme­
tros de grueso, implantándolos en un corcho en el que se ha 
hecho un corte cou un cuchillo. Así tenemos un pequeño par 
de pila que puede prepararse en cualquier instante y en po­
cos minutos, siendo necesario doblar el extremo del platino 
que está clavado en el corcho én forma de anillito para au­
mentar el contacto entre los dos metales.

Para descubrir el cobre en el líquido qne se ensaya se le
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acidula con cinco ó seis gotas de ácido acético y se intro­
duce en (51 el pequeño par metálico; al cabo de poco tiempo 
ya se puede reconocer el cobre. Para esto se toma el alambri- 
1o separándolo del corcho con unas pinzas bien Umpias'y se 
lo humedece con una gota de ácido clorhídiáco, haciendo . 
que corra á lo largo de todo el alambre, y luégo se introduce 
dentro de la zona exterior de la llama de un mechero de Bun- 
sen; casi instantáneamente se pone rojo el platino y se ve apa­
recer en el borde libre de la llama la coloración verde carac­
terística del cobre.

Si la cantidad de cobre que hay en la disolución es creci­
da, después de la llama de este metal aparece la azul del zinc 
(lo cual no es inconveniente para ver con claridad la del pri­
mero, y siendo imposible confundirlas); mas si la disolución 
es escasa en compuesto cúprico, sólo aparece la coloración 
del cobi’e, siendo conveniente algunas veces, para que ésta 
aparezca, enrojecer el hilo en toda su extensión.

La teoría de este medio analítico que proponemos se com­
prende bien: por la corriente eléctrica que se produce entre 
el zinc y el platino, el cobre se deposita sobre éste, pero en 
cantidad tan tenue que no es visible ni con el auxilio de una 
lente; pero la gota de ácido clorhídrico, actuando sobre e.sta 
escasísima cantidad de cobre á la temperatura de la llama, 
lo convierte en cloruro, que, como es sabido, es bastante vo­
látil y es suflcieute para dar la coloración verde á la llama, 
como ántes se indicó.

Este procedimiento es más sensible que los usados 
basta aquí, inclaso el do Schóenbein, ya que éste sólo des­

cubre el cobreen disoluciones á nuestro hasta

-, pues si bien á2.500.000.000 ’ "  25.000.000.000
be la llama verde, es tan fugaz que no puede servir para 
caracterizar sin duda al cobre.

Como se ve, la sensibilidad de este procedimiento supera 
á todos los hasta él día conocidos para descubrir el cobre, 
y bien se echa de ver la utilidad que se puedo sacar de él 
en Toxicología y áun en Higiene pública para descubrir á 
esta sustancia en los alimento.s, sobre todo si se repara en 
su extremada sencillez, que hasta lo pone al alcance de las 
personas desconocedoras de la análisis química.

II
El Dr. Foulis nos suministra un medio bastante práctico 

de tratar el impétigo do la piel del cráneo, cuya tenacida<l es 
conocida.

Se principia por cortar al rape el pelo en toda la extensión 
de la cabeza, por poco diseminada que sea la erupción. Des­
pués se procede del modo siguiente á las lociones, que cons­
tituyen el fondo del método:

Para evitar que el líquido de las lociones caiga en el cue­
llo y en los ojos del enfermo, se rodeará la cabeza con una 
servilleta torcida y anudada en forma de turbante.

Se rocía entónces con esencia de trementina las áreas en­
fermas, frotándolas con el dedo para facilitar la absorción 
del líquido. Bajo la acción de esta locion y fricción combina­
das se desprenden y desaparecen las co.stras, las sustancias 
grasas y los polvos que en gran parte las constituyen, y bien 
pronto se ve á los cabellos, libres de estos impedimentos, en­
derezarse, pequeños y rotos, por encima de las suporíicies 
afectas.

Al contacto de la trementina no deja de quejarse el nino, 
poco después, de que lo escueccj lo cual os una prueba de que 
ha penetrado aquélla profundamente en el espesor do la piel 
del cráneo.

Gonseguiilo esto, hay que lavar bien la cabeza con agua

caliente y un jabón de ácido fénico (al 10 por 100). Después 
se seca aquélla y se desembaraza de todos los productos pa­
tológicos, con lo cual no tarda en desaparecer la sensación 
de escozor; sólo falta embadurnar las áreas enfermas con 
tintura de iodo, extendida en dos ó tres capas, y, secas éstas, 
frotar la piel del cráneo con mi poco de aceite fcuicado al 1 
por 20, para destruir los esporos que escaparon de la locion.

Este tratamiento, repetido todas las mañanas, ó por ma­
ñana y tarde según la gravedad del caso, cura los impétigos 
más tenaces y extensos en el trascurso de una semana.

El Sr. Foulis explica la eficacia de su tratamiento del 
modo siguiente; la esencia de trementina, que ya por sí sola 
es un excelente germicida, es ademas un poderoso disolven­
te do las materias grasas acumuladas en la piel del cráneo, y 
particularmente en las parles afectas, sustraídas, por tan­
to, á la acción de los tópicos empleados. La trementina pe­
netra rápidamente la capa epitelial de la piel del cráneo y el 
interior de los folículos pilosos y de las glándulas sebáceas, 
abriendo paso á un germicida más poderoso aún, la tintura 
(le iodo.

Sabido es que la esencia, ó, por mejor decir,, el aceite de 
trementina, es un excelente disolvente del iodo. La solución 
de iodo trementinado destruye rápidamente el liongo del 
impétigo. La locion jabonosa y antiséptica no tiene otro ob­
jeto que quitar las costras y permitir al aceite ¡odo-trementi- 
nado penetrar en el corazón mismo de la lesión y destruir el 
parásito. En caso de necesidad, se puede hacer uso de una 
solución de trementina iodada (GO centigramos de iodo por 30 
gramos do trementina) y prescindir del embadurnainiento 
iodado.

Este tratamiento es igualmente eficaz para el impétigo del 
cuerpo. Una de las ventajas de este tratamiento es que se le 
puede poner en práctica en niños muy pequeños sin produ­
cir sufrimiento apreciable.

III

De los experimentos que desde hace tres años vienen li.a- 
ciendo los Sres. Schlagdenbauffen y Garnier sobre la impor­
tancia, en las investigaciones toxicológicas, del arsénico 
contenido naturalmente en el suelo de los cementerios han 
deducido las conclusiones siguientes:

1. a El arsénico se encuentra diseminado en cantidade.s 
variables, y á menudo muy gi-andcs, en diversos terrenos de 
los Vosgos. Las tierras arenosas rojas contienen más, rd pare­
cer. Los cementerios de estas localidades están, pues, necesa­
riamente establecidos sobre un suelo arsenical. El arsénico 
contenido en estas tierras existe, probablemente, en estado 
de amouiato de hierro, que es muy poco soluble en el agua 
hirviendo, cu oposición á lo que se había admitido basta aquí, 
y resiste completamente á la acción del agua á la temperatura 
ordinaria, no pudiendo, por tanto, ser arrastrado por las fil­
traciones do agua pluvial.

2. a El arsénico, aliaudonado en una forma cualquiera 
(ácido arsenioso, arsenito y arseniato alcalino), en solución 
acuosa, en el laboratorio, en contacto con una tierra arcillo- 
calcárea y ferruginosa, se trasforma poco á poco, á la tempe­
ratura ordinaria, en derivados soluliles, que retiene la tierra. 
El calor del baño do inaría acelera, al parecer, esta trasfor- 
macion.

3. a Un compuesto arsenical cualquiera, por muy solulile 
que sea (arseniato de potasio), introducido en un suelo natu­
ral arciUo-calcáreo y ferruginoso y sometido á la acción de 
las filtraciones pluviales á la temperatura de las diversas es­
taciones, se conduce dol mismo modo que en el laboratorio, 
en contacto con una tierra do la misma naturaleza y un ex­
ceso de agua. Si es insoluble, así permanece; si, por el oou-
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trario, es soluble, se torna poco A poco insoluble, bastante 
rápidamente para que, & profundidades de 0ui,60 y 0™,90 por 
bajo del sitio en que ha estado depositado, no se pueda des­
cubrir el menor vestigio áiin al cabo de catorce meses.

Estos resultados corroboran los obtenidos por Orfila en 
1847, y prueban que es imposible que las aguas pluviales 
arrastren el arsénico del suelo y lo pongan en contacto con 
un cadáver inhumado en un terreno arsenieal.

IV

El Sr. Germán Sée ha leido en la Academia de Ciencias de 
Paris una nota sobre el tratamiento del asma neuro-pulmo- 
nar y el cardiaco por la piridina, cuyas conclusiones tradu­
cimos á continuación;

1. a Sea cual fuere la forma del asma, nervioso, enfisema- 
toso, catarral; ora sea primordial, ora de origen gotoso ó ber- 
pético, la ioduracion constituye su verdadero método curativo. 
Una vez sobrevenido el iodismo, hállase indicada la piridina, 
que debe considerarse como el medio más seguro de curar 
los accesos. Es su mejor paliativo, miéntras que el iodo es su 
remedio eficaz.

2. a La piridina es superior á la inyección de morfina; su 
acción es más duradera y mucho más inofensiva.

S.fi En el asma neuro-pulmonar simple pueden hacerse 
cesar así los accesos de una manera completa. En el asma 
grave complicado con lesiones pulmonares permanentes, la 
duración del tratamiento debe prolongarse ocho ó diez días 
más para consolidar el alivio obtenido. En fin, en el asma 
cardiaco, con ó sin complicaciones renales é hidrópicas, 
puede prestar grandes servicios la piridina para combatir el 
fenómeno más persistente y penoso de cuantos atormentan 
á ios cardiacos: la opresión, ora continua, ora paroxística.

S.

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

Inyecciones intra-venosas de iodo en las enferme­
dades infecciosas

Iodo.........................................  1 gi’amo.
loduro de sodio.....................  2 —
Agua destilada. . ................. 7 —

La dósis pava cada inyección es de 10 gramos.
El Sr. Van Der Ileyden empleó por vez primera esta in­

yección en un caso de liebre tifoidea en que la temperatura 
oscilaba entre 38 y 40°, consiguiendo que disminuyera ésta y 
que no se elevara ulteriormente. En dos casos de cólera, en 
ol primer período, la inyección produjo feliz resultado; en 
otro, en el período álgido, el efecto fué nulo. En tres casos 
de lepra, el alivio que se obtuvo fué notable.

Mixtura contra los dolores de estómago
Los Sres. Lasegue y Eegnauld recomiendan la siguiente

fórmula;
Agua cloroformada saturada. . . 150 gramos. 
Hidrolado de ílores de naranjo.. 50 —
Agua destilada.............................  100 —

Mézclese.—Uiia cucharadita cada cuarto de hora, hasta 
que se calme el dolor que se desarrolla durante la digestión 
en los sujetos que padecen de dilatación del estómago.

El hidrolado de flores de naranjo puede reemplazarse por 
la ba<liana del modo siguiente:

Agna cloroformada saturada. . . 150 gramos.
Tintura de badiana...................... 6 —
Agua destilada.............................  145 —

La solución saturada de cloroformo contiene 0,90 gramos 
de cloroformo por 100 de licor.

Mixtura contra la angina de pecho
El Sr. líuch^rd recomienda la siguiente:

Solución de trinitrina al centésimo. 30 gotas.
Agua destilada................................... 300 gramos.

Mézclese.—Tres cucharaditas diarias, pudiendo llegar gra­
dualmente hasta tres cucharadas grandes.

Para combatir el ataque de angina de pecho se recurre á 
las inhalaciones de nitrito de amilo, principiando por 3 gotas, 
para llegar más tarde á 5 ó 6.

Terminado el acceso, se toma la mixtura de trinitrina en 
el intervalo de ios ataques durante ocho ó quince días. Al 
principio debe tomai'se á pequeñas dósis.

Lociones contra el prurito de los órganos genitales
Pertenece al Sr. Doyou la fórmula siguiente:

Bicloruro de mercurio.. . . 0,25 gramos. 
Clorhidrato de amoniaco. . 0,25 —
Leche de almendras...........  500 —

Disuélvase.—Para lociones.
En los casos en que no diese resultado esta fórmula podrá 

rccurrirse á la siguiente solución, preconizada por el doctor 
Vidal:

Hidrato de doral....................  5 gramos.
Hidrolado de rosas................... 100 —
Agua destilada........................... 160 —

Después de la locion convendrá espolvorear los órganos 
genitales con almidón.

La cocaina podrá también ser útil en estos casos.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

REA L A CA D EM IA  D E  M E D IC IN A

Sesión literaria del 21 de Mayo de 1885

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, usó de la 
palabra

El Sr. CoBTEjAREKA, para dar cuenta de la observación de 
un parto laborioso seguido.de hemorragia uterina y de otros 
muchos accidentes que se combatieron principalmente con 
el sulfato de quinina, del cual llegó á tomar la enferma, en 
cincuenta y cuatro días, más de 47 gramos.

En seguida el Sr. Gástelo, continuando la discusión sobre 
la sijilis, recordó los trámites que hasta ahora bahía llevado 
desde que el Sr. Creus refirió la historia del caso que ha dado 
origen al debate.

Enumeró las cuestiones que se habían promovido por los 
académicos que han tomado parte en la discusión.

Ocupándose luégo en la reinfección, y distinguiéndola de 
la recidiva, expuso la doctrina do Ricord, á quien reconoció 
el mérito de haber modificado sucesivamente sus opiniones, 
acomodándolas á los hechos que le proporcionaba la expe­
riencia.

Dijo qnO la opinión que supone incurable la sífilis se fun­
da en la pertinacia de este mal; poro que, en rigor, cuando 
no se presenten síntomas ni fenómeno alguno que acredite 
su persistencia, no estaremos, á la verdad, autorizados pai’a 
afirmar la curación absoluta, pero tampoco para negarla.

Añadió que, si la reinfección no es muy frecuente, consiste
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en parte en que la persona que ba sufrido la penosa prueba 
de una primera infección suele guardarse en lo sucesivo de 
las ocasiones que pudieran producirle otra nueva.

Citó el hedió de que en Inglaterra se han comprobado 
muciios casos de reinfección, entre ellos los citados por el 
Sr. Crens y otros, consignados en una nota que había toma­
do y leyó á la Academia.

Continuó aduciendo datos fehacientes á favor de la tésis 
de la reinfección, algunos de los cuales no dejan duda algu­
na, por ser observaciones auténticas de profesores dignos de 
entero crédito.

Concluyó que, á su juicio, nadie puede hoy negar la rein­
fección; sólo cabe discutir acerca de su frecuencia.

En este momento suspendió el Sr. Gástelo su discurso, en 
atención á lo avanzado de la hora, y se levantó la sesión.

El secretario-contador, Manuel Iglesias y Díaz.

Sesión literaria del 28 de Mayo de 1885

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se conti­
núa la discusión sobre la sífilis, y

El Sr. G á s t e l o , reanudando su discurso interrumpido, pro­
cedió al análisis del caso presentado por el Sr. Creus.

Entre los síntomas observados en el sujeto, hizo notar 
que era algún tanto anómala la producción de úlceras en la 
boca poco tiempo después de un coito infectante; y, hacién­
dose luégo cargo de todo el cuadro patológico, dijo que en 
rigor no había datos bastantes para afirmar una reinfección, 
pero que las apariencias ino\nan á admitirla. Por último, ca­
racterizó (le goma sifilítico el tumor que el paciente había 
presentado últimamente en el recto.

Terminó afirmando que el caso era probablemente de re­
infección, y podía sumarse con los demas del mismo género 
consignados en la Ciencia.

Después de esto se propuso decir algo acerca de la cues­
tión de la unidad ó la multiplicidad de los virus venéreos.

Podría, dijo, enumerar muchos nombres, pero voy á dis­
currir sólo por mi propia cuenta.

En los primeros años de la epidemia sifilítica europea se 
distinguieron ya los dos virus, como se ve claramente en el 
poema de Villalobos. Luégo vino una época de confusión, atri­
buyéndose á un solo origen todas las enfermedades venéreas 
y sifilíticas.

Ilunter hizo experimentos que le movieron á admitir un 
solo virus; pero otros expei'imentadores, y sobre todo Bell, 
deslindaron la sífilis, distinguiéndola sobre todo deja  blenor­
ragia, cuya doctrina llegó á su apogeo en manos de Ricord.

Luégo se han distinguido también las infecciones caracte- 
rizadas por la iilcera blanda y la dura, y así discurre la ma­
yoría de los sifilógrafoa modernos.

Esta distinción se halla, sin duda, bien comprobada en la 
práctica. Sabida es la inocuidad de la blenorragia simple, 
que puede ir seguida de bubones, prostatítis, orquitis, etc., 
pero nunca produce úlceras.

Hay blenorragias que no]son virulentas, sino determinadas 
por causas traumáticas ó de otro género; no producen bala- 
nítis por contacto, como se produce una úlcera por el do 
otra úlcera; se pxíeden casi provocar artificialmente. Se lia 
dicho que hay mujeres que comunican á un sujeto una ble­
norragia, á otro una illcera blanda y á otro una indurada; 
pero esto puede depender de que esa mujer padezca á un 
tiempo esos tres géneros de lesiones.

Comparó este caso con lo que sucede en una batalla entre

dos ejércitos en que juegan las tres armas de infanterki, ca- 
Ixallería y artillería, pudiendo suceder que un mismo indivi­
duo reciba heridas de los tros géneros.

Ricord, dijo, expone el procedimiento según el cual se pue­
de contraer unablenorragia cuando se quiera; pero no se con­
trae así una úlcera venérea.

Expuso un resúmen de los caractéres que distinguen la 
lílcera venérea de la sifilítica en su período de incubación, en 
su modo de presentarse y en todo el resto de su curso, con­
cluyendo de este análisis que no hay entre dos enfermeda­
des análogas un diagnóstico diferencial tan acabado como el 
que existe entre la úlcera blanda y la imlurada.

Habló después de la úlcera endo-uretral, diciendo que ni 
es tan rara ni tan difícil de diagnosticar como algunos creen. 
Dijo que la revela un flujo semejante al pus y con estrías 
sonrosadas, el dolor local y la comprobación mediante el 
tacto de un punto especialmente afectado, cuyos caractéres, 
y algunos otros, bastan para distinguir el mal.

Preguntóse luégo qué es el virus sifilítico, ya sean uno ó 
dos ó tres, y afirma que es una verdad lo que dijo el Sr. Cal­
vo, de que sólo puede asentarse una virtualidad, no relacio­
nada directamente con ningún carácter material sensible. 
No sabe si el parasitismo dará alguna explicación respecto 
de este punto, por más que parece probable que así suceda 
por analogía con otros males; lo cual basta se confirma por 
el hecho de la eficacia del mercurio, que es tan buen parasi­
ticida, en la curación do la enfermedad.

Refirió lo que se ha adelantado en las investigaciones he­
chas para buscar el parásito de la sífilis, de la cripta sifilíti­
ca de Salisbury y de los esporos y vibriones encontrados 
por otros, del micrococo y de los bastoncillos de Klebs, etc.

Concluyó, sin embargo, que está todavía sin resolverse la 
cuestión, y que será difícil resolverla, por haber sido hasta 
ahora imposible comunicar la sífilis á los animales.

El Sr. Cal% o hizo una pregunta sobre la blenorragia císti- 
ca, á lá que contestó el Sr. Gástelo diciendo que la había ob­
servado más de una vez, tanto que un enfermo le había 
hecho responsable de la presentación de este rnal después 
de una sencilla inyección.

Con lo cual, y habiendo trascurrido con exceso las horas 
de reglamento, se levantó la sesión.

El secretario perpetuo, Matías Xieto SciTano.

SECCION OFICIAL

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

PUTÍSUPUESTO DE GASTOS .
Y  OIII.TC.ACIONES VARA EL .SEOUSDO SEMESTRE DE 1885

Reales. Cts.

P o r  el sueldo del empleado en Secretaría. . . .  1.900 >
Id. por el del conserje avisador..........................  1.080 >
Id. por gastos de franqueo y correspondencia

de la Directiva...................................................  1^0 »
Id. de casa y oficina.............' ..............................  300 >
Id. por gastos de las Juntas delegadas.............. 600 »
Id por impresiones............................................... 200 >
Id. para gastos imprevistos.................................  100 >

T o t a l ......................................... 4.180 »

• í 1
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Usales. Cts.

OBLIGACIONES
Por el haber íntegro de doña Vicenta 

Larranz, viuda del socio D. Mariano
Ibero....................................................  900,00

Por el de doña Antonia Laso Moreno, 
viuda de D. Manuel López y Mar­
tínez.....................................................  720,00

Por el de doña María Rigual y Galvany,
viuda de D. Jaime Casajuana. . . . 1.440,00

Por el de doña Francisca Martínez, viu­
da de D. Jacinto Gil é Ibañez. . . . 720,00

Por el de doña María del Pilar Bernal,
viuda de D. Bernardo Moratilla. . . 1.620,00

Por el de doña Margarita Sauz, viuda
de D. Antonio García Solis..............  1.810,56

Por el de doña Pabla Dargalla, viuda de 
D. Diego Lanuza, descontado el di­
videndo correspondiente................... 916,56

Por el de doña Juana Torres y Aznar, 
viuda de D. Mariano Villuendas,
con Ídem id.........................................  916,56

Por el de doña Victoria Rivas, huérfana
del socio D. Pascual..........................  352,00

Por el de doña Cristina Simón y Torán, 
viuda de D. Francisco Guimbao, des­
contado el dividendo.........................  611,04

Por el de doña Cármen Peñuela y Frue-
sa, viuda de D. Fernando ülibarri.. 1.440,00 

Por el de doña Rita Pajares, viuda de 
D, Santiago Sánchez Medrano, des­
contado el dividendo.........................  746,00

Por el de doña María África Montilla, 
viuda de D. Andrés del Pozo, con
i'Ipm id................................................  1.170,00

Por el de doña Isabel Seriña, viuda de
D. Crisanto López, con id. id........... 916,66

Por el de doña Juana Dufaur}' y  Gines­
ta , viuda de D. José Rodrigo y
Martínez, con id. id...........................  1.527,60

Por el de D. Juan, de veinte años de 
edad, y de doña Elvira Just y Xam- 
mar, htiérfanos del socio D. Francis­
co, con id. id.......................................  772,00

Por el de doña Manuela de Goicoechea,
hermana del socio D. José, con id. id. 309,00 

Por cide dona Concepción Domínguez y 
Jimeno, viuda de D. Benito Varela,
f  on id. id............................................. 018,00

Por el de doña Manuela de la Iluerga, 
viuda de D. Miguel González y Gon­
zález.....................................................  1.800,00

Por el de doña Florencia Martínez, viu­
da del socio D. Francisco Pratosi. . 1,440,00

Por el de doña María Larranz, viuda de
D. Francisco Guirao y Claver. . . . 1.080,00

Por el de doña Vicenta Santos, viuda
de D. Julián Antonio Espigas.. . 900,00

Por el de doña Filomena Gómez Pumo,
huérfana de D. Nicolás..................... 1.440,00

Por el de doña Cesárea Montancr, \nu- 
da de D. Anselmo Llanas, descon­
tado el dividendo............................... • ¡ 1 2  50

Por el de doña Saturnina y doña Maiiri- 
cia Escribano, huérfanas del socio
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Reales. Cts.
D. Alejo...............................................  540,00

Por el de doña Clara Corral, huérfana
de D. Dimas Corral...........................  450,00

Por el de doña Ana María Ruiz, viuda
de D. Manuel Segura y Villalba. . . 1.800,00

Por el de doña Manuela Eizaguirre, viu­
da de D. José de Echegaray............ 1.440,00

Por el de doña Cármen Elias y García, 
viuda de D. Toribio Guallart, des­
contado el dividendo.......................... 309,00

Por el de doña Gumersinda de Eche­
varría, viuda de D. Alejo López Zúa-
zo, con id. id.......................................  1.222,08

Por el de doña Josefa Risueño, viuda 
de D. Ángel Martínez Sotomayor,
con id. id.............................................. 763,80

Por el de doña Javiera Saldise, viuda 
de D. Ramón Martínez Llamazares,
con id. id.............................................. 906,00

Por el de doña Manuela, doña Margari­
ta y doña Elvira Delgado y López,
Imérfanas del socio D. Faustino. . . 1.440,00

Por el de doña Encarnación Gómez 
Sauz, huérfana de D. Juan Gómez
Ortega..................................................  1.080,00

Por el de doña Petra y D. Agustin Ri- 
chart, huérfanos de D. Antonio, des­
contado el dividendo.........................  305,52

Por el de doña Agustina Acedo, viuda 
de D. Salvador Villanueva y Fer­
nandez, con id. id............................... 1.527,60

Por el de doña Cármen Gallego, viuda
de D. Gal)riel García Enguita. . . . 1 .800,00

Por el de doña María del Cármen Mar­
tínez, viuda de D. Felipe Losada, des­
contado el dividendo.........................  1.192,00

Por el de doña Luisa y D. Joaquín Ci- 
fuentes, huérfanos de D. Santiago
Cifuentes, con id.’ id........................... 756,00

Por el de doña María Triguell y Ros, 
viuda del socio D. Francisco Marti
y Pic-art................................................ 1.080,00

Por el de doña Ilermenegilda Navarre- 
ta, viuda de D. Ángel Linares y Gar-
cía, descontado ol dividendo............  183,00

Por el de doña Josefa Jordana, viuda
de D. José Baroy, con id. id............  763,80

Por el de doña Felipa García, viuda de
D. Manuel Ballesteros, con id. Id. . 608,00

Por el de doña Eustasia Gómez Azofira, 
viuda de D. .losé María Blanco, con
ídem id................................................  763,80

Por el de doña Luisa Pariente y Lapc- 
ña, viuda de D. Daniel de Soto, con

id................................................  1.490,00
Por el de doña Catalina de Batlle y de

Piiig, viuda de D. José Casadevalls. 720,00
Por el de doña Josefa García Agüero, 

viuda del socio D. Manuel Perez 
Manso, descontado el dividendo.. . 1.527,60

Por el de doña Dolores de la Lastra,
viuda de D. Domingo García Roca.. 1.080,00

Por el de doña Leona Olalde, viuda de
D. Manuel Segura..............................  1.260,00

Por el de doña María Ignacia de Goros-
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tegui, viuda de D. Martin Salaverría, 
descontado el dividendo.

Por el de doña Dolores Iluiz y Verdu­
go, viuda de D. Alejo González. . . 

Por el de doña Valera Salas, viuda de 
D. Ildefonso Pradas, descontado el
dividendo............................................

Por el de doña Isabel Mas y Tormo, 
viuda de D. Cayetano Sucli, con
Ídem id...................... ...................... ...

Por el de doña Rosa Porta y Jove, viu­
da de D. Joaquín Gómez Dalmau. . 

Por el de doña Luisa Hurtado, viuda de
D. Juan José Piernas........................

Por el do doña Encarnación y doña 
Eloísa Castro y Fichermaii, huérfa­
nas del socio D. León.......................

Por el de doña Valera Berber, viuda de 
D. Cristóbal Boira, descontado el di­
videndo................................................

Por el de jubilación de D. Pedro Roa
y García...............................................

Por el de doña Feliciana Pérez, viuda 
de D. Nemesio Caravias. . . . . . .

Por el de doña Sabina Martínez, viuda 
de i). Ricardo Morales, descontado
el dividendo........................................

Por el de doña Teresa y doña Cármen 
Miranda, huérfanas del socio don
José, con id. id...................................

Por el de doña Magdalena Eeche y Es- 
cavias, viuda de D. Antonio Martinez
Brotons, con id. id............................

Por el de doña Teresa Ferrer, viuda de
I). Isidro Valero, con id. id..............

Por el de doña Ciriaca Ruiz y Nieto, 
viuda de D. Hilarión Marín, con
Ídem id................................................

Por el de jubilación de D. Angel Var­
gas y Fraile.........................................

Por el de doña Ana Barrio, viuda de
D. Segundo Sánchez..........................

Por el de doña Concepción de los Cobos, 
vida de D. Manuel Ovejero, descon­
tado el dividendo...............................

Por el de doña Pilar, doña Petra y 
doña Patrocinio Escolá, huérfanas
de D. Joaquín, con id. i d ................

Por el de doña María Perez Mozo, 
viuda de D. Leoncio Sánchez de
Ocaña, con id. id...............................

Por el de doña Luisa Gazquez y Láza­
ro, viuda de D. Felipe de Azúa, con
Ídem id................................................

Por el de doña Josefa Villalba, huér­
fana de D. José..................................

Por el de doña Dolores Ardoy Cano, 
viuda de D. Francisco Delgado Ju­
go, descontado el dividendo............

Por el do doña Antonia Clarae y Ala­
dren, viuda de D. Isidoro Ortega,
con id. id.............................................

Por el de doña Filomena y doña Leo- 
narda García, huérfanas de D. Vi­
cente...................................................

1.527.60 

1.080,00 

1.620,00

1.620,00

016,56

900.00

1.440.00

1.527.60

1.527.60

588.00

1.236.00

611,04

1.440.00

1.080.00

2 290,00 

687,42 

1.069,32

1.527.60

1.440.00

2.235.00

1.645.00

1.140.00

140

141 

112

143

145

146

147

148

152

157

160

Por el de doña María de los Dolores 
Compagui Labajo, huérfana de don 
Guillenuo.

Por el de doña Bernarda Jvafueiite, 
viuda do D. José Rafales, descon­
tado el dividendo.

Por el de jubilación de D. Antonio Ve- 
rastegui, con id. id.

Por el de doña Dolores Castañeda, 
viuda de D. Vicente Terrón y Ido- 
Ies, con id. id.

Por el de doña Carolina Reina, huér­
fana de D. Luis, con id. id.

Por el de doña Amalia Sánchez Quinta- 
liar, huérfana del socio D. León.. . 

Por la jubilación de D. Pedro Mira- 
lies y Vidiella, descontado el divi­
dendo..................................................

Por el de jubilación de D. Manuel Tain
y Perez, con id. i<l............................

Por el de doña Elena Seixas, viuda de 
D. Francisco Sastre, con id. id.. . . 

Por el de doña Cármen Arrieta, viuda 
D. Calixto Vicente Altabas, con idem
ídem....................................................

Por el de doña Jlaría Paz Bainez, viuda 
de D. Juan José Nagore y Escos,
con id. id............................................

Por el de doña Juana Sobejano, viuda 
de D. Bartolomé Acosta, con id. id. 

Por el de doña Mercedes Pratosi, viu­
da de D. Antonio Gonzalvo, con
idem id................................................

Por el de doña Isabel Bernardo Caste­
llanos, viuda de D. Ambrosio Isasi,
con id. id.............................................

Por el de doña Sabina Simón y Torán, 
viuda de D. Ramón García, con
idem id................................................

Por el de jubilación de D. Pedro Juan
López..................................................

Por el de doña María de los Dolores 
Gallego y Molina, huérfana del so­
cio D. Blas..........................................

Por el de doña Paula Sanahuja, viuda 
de D. Patricio Jiménez, descontado
el dividendo........................................

Por el de doña Monsei-rat Armis y For- 
tuny, huérfana del socio D. Manuel. 

Por el de jubilación de D. José García 
Ríos, Mescoiitado el dividendo. . . . 

Por el de D. Aurelio Saenz de la Monja, 
de diez y seis años de edad, huérfa­
no del socio D. Natalio, con id. id. . 

Por el de doña Rita Fernandez de las 
Cuevas, viuda de I). Juan Fernan­
dez de Prado y García, con id. id. . 

Por el de doña Romualda Puertas, via­
da de D. Manuel Pardo y Bavtoliiií,
descontado el dividendo....................

Por el de doña Felipa Gurdeazabal, 
huérfana de D. Ramón, con id. id. . 

Por el de doña Kladia García Olalla, 
viuda de D. Valentín López y Ar- 
mentia, con id. id..............................

1.222,08

916,56

1.208,00

611,04 

1.620,00

270,00

1.527,60

1.620,00

1.208,00
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207,00

1.527,60

Ayuntamiento de Madrid



403 EL SIGLO MÉDICO

1(50

177

Reales. Cts.

Por el de jubilación de D. José Martí y
Artigas, con id. id...........................   1.527,00

Por el de doña Josefa Galvan y García, 
viuda do D. Pantaleon Domínguez,
con id. id.............................................  2.206,00

Por el de doña Elvira Ruiz Palacios, viu­
da de D. Mariano Buiz, con id. id. . 376,56

Por el de doña María Francisca Calvo, 
viuda de D. Melchor Sánchez Toca,
con id. id.............................................. 1.350,00

Por el de doña María Brea y Tellez, viu­
da de 1). José Benito Pelaez y Gran-
dal, con id. id......................................  1.176,00

Por el de jubilación de D. José Borrás y
Martí, con id. id.................................  1.359,00

Por el de doña Rosario Verdós y Arau- 
zo, viuda de D. Vicente Moya y Es-
cardini, con id. id...............................  1.527,60

Por el de doña Pilar Garrido y MArcos,
viuda de D. Felipe Andrés y Leal. . 1.440,00

Por el de doña Prudencia Gutiérrez, viu­
da de D. Quirico Carceller, des­
contado el dividendo..........................  502,08

Por el de doña Rita Oroz, viuda de don
Víctor Ibarbia, con id. id..................  1.192,00

■ Por el de doña Petra Saralegui, viuda de
D. Alejandro Ortiz Lator...................  1.440,00

Por el de doña Agustina López, viuda 
de D. Antonio Gimeno y Gascón,
descontado el dividendo....................  605,28

Por el de doña Lorenza Avila y Zubia, 
viuda de D. Romualdo Saez Quinta-
nilla, con id. id. . '.............................. 305,00

Por el de jubilación de D. José Jardiel,
con id. id.............................................. 1.069,32

Por el de D. Juan Jispert, con id. id. . 894,00
Por el de D. V'icente Cirera, con id. id. 906,00
Por el de doña Bárbara Carreras y Guer­

ra, viuda de D. Agustín San Frutos
Méndez, con id. id....................... ... . 1.065,56

Por el de doña Juliana Urquiola, viuda
de D. Juan Barandiaran, con id. id. 916,56 

Por el de jubilación de D. Antolin Alva-
rez y Carrillo, con id. id.................... 611,04

Por el de doña Juana de Usategui, viu­
da do D. Manuel Ruiz Salazar. . . . 1.080,00

Por el de doña Obdulia Alvarez, viuda 
de D. Pedro Morana y Pratosi, des­
contado el dividendo..........................  927,00

Por el de doña María López Lozano, 
viuda de D. Francisco Jnrico yAIo-
reno, con id. id.................................... 1.545,00

Por el de doña Antonia San Jliguel, viu­
da de D. Pablo Sampere, con id. id. 882,00 

Por el de jubilación de D. Bernardo Ar­
tero y Borderas, con id. id................ 720,00

Por el de doña Engracia Perez Cobos,
viuda de D. Pedro González Velasco. 2.700,00 

Por el de doña Ángeles Rubio, huérfa­
na del socio D. Teodoro.................- 360,00

Por el de doña Julia Salas, huéríaiia de
D. Vicente...........................................  1.080,00»

Por el de doña Dolores Diaz Arévalo, 
viuda de D. Vicente Muñoz y Herre­
ra, descontado el dividendo.............  1.236,00

R eales. Cts.

195 Por el de doña Manuela Guallart y Vela, 
viuda de D. Manuel Fornés, con 
Ídem id.............................   1.545,00

197 Por el de doña Mariana Mora, viuda de
D. Isidoro Sánchez Solorzano, des­
contado el dividendo.......................... 1.545,00

198 Por el de doña Teresa Gómez Pamo,
viuda de D. José Edo y Herrero, con
Ídem id.................................................  1.176,00

199 Por el de doña Rosa Estartús de Santa-
ló, viuda de D. José de Colomina,
con id. id.............................................  1.208,00

201 Por el do doña Teresa Palos, viuda de
D. José Salvador y Alcover, con
Ídem id.................................................  763,80

202 Por el de doña Valentina García Rio-
frío, viuda de D. Andrés Gascuñana,
con id. id..............................................  433,00

203 Por el de doña Eugenia Dsera de Alar-
con, viuda del). Tomás del Corral y
Oña, con id. id....................................  1.222,08

204 Por el de jubilación de don Lorenzo
Belloc...................................................  1.440,00

205 Por el de jubilación de D. José Perez y
Salcedo.................................................  720,00

206 Por el de doña Francisca Gutiérrez Tes-
tor, viuda de D. Juan Perales, des­
contado el dividendo........................  1.510,00

207 Por el de doña María de los Dolores
Vergara y Valverde, viuda de don 
Francisco de P. Medina y Gutiérrez, 
con id. id.............................................., 294,00

208 Por el de doña Amalia Ruano, viuda de
D. Ricardo de Bengoa, con id. id.. . 1.490,00

209 Por el de jubilación de D. Antonio Cas­
tro y Sautalastra...............................  1.080,00

210 Por el de doña Rosa Ferrer, viuda do
D. Cipriano Barceló.......................... 1.440,00

211 Por el de doña Josefa y doña Regina
Castellanos, huérfanas del socio don
Bruno, descontado el dividendo. . . 477,00

T otal......................  154.939,62

Adición al i)resu2>uesto anterior del primer semestre de 18S3, 
j)or haberes que han de abonarse en el mes de Julio próxUno, 
á j)ensionisías declarados cotí posterioridad, al p¡ago de 
Enero.

Reatos. Cts.

210

211

212

213

Por el haber de doña Rosa Ferrer, viu­
da de D. Cipriano Barceló, desde 
el 28 de Noviembre á 31 de Diciem­
bre de 1884, con el descuento corres­
pondiente.............................................

Por el de doña Regina y doña Josefa 
Castellanos, huérfanas de D. Bruno, 
desde el 16 de Agosto al 31 de Di­
ciembre de 1884, con id. id...............

Á doña Venancia Martínez, viuda de 
D. Mariano Benavente, desde el 15 
de Abril á 30 de Junio, con id. id. . 

Don Manuel Delgado y Anaya, desde 
el 15 de Mayo ¡il 30 de Junio, con 
ídem id................................................

268,08

21

U
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Reales. Cts.

453.00

1.222,08

1.440.00

720.00

1.510.00

294.00

1.490.00

1.080.00 

1.440,00

477.00

2(58,08

186,12

154.939,62

itre de 18S3, 
'.lio 2^>'óxi»io, 
al j)a¿ro de

Reales, Cts.

Reales. Cts. SECRETABÍ.A. GENERAL

214 Doña Josefa Anglada, desde el 28 de
Abril al 30 de "Jumo, con id, id. . . 614,10

T otal.........................  1.833,82

HABERES DE PENSIONISTAS REHABILITADAS EN EL PRIMER 
SEMESTRE DE 1885

Reales. Cts.

16 Por el haber de doña Josefa Ilervás, 
viuda de D. Gregorio Puente, descon­
tado el dividendo...............................  2.317,00

19 Por el de doña Luisa González Ouradou,
huérfana del socio D. Priitos...........  540,00

37 A doña Concepción Mir, viuda de don 
Antonio Piiig, descontado el divi­
dendo.. ..............................................  916,66

128 Por el de doña Carolina Anel, huérfana
del socio D. León.......................  960,00

T otal.........................  4.733,56

RESÚMEN
Reales, Cts.

Importan los gastos de sostenimiento...............  4.180,00
Idom elpago.de las pensiones incluidas en el

actual presupuesto............................................  154.939,62
Idem por el de las rehabilitadas.........................  4.733,56
Idem por el de las producidas y declaradas 

en el mismo con posterioridad al pago de 
Enero........................................  1.833,82

T otal........................... 165.687,00

Madrid 29 de Mayo de 1885.—El presidente, Tomás San­
tero.—El contador general, Enrique Salcedo.—El secretario 
general, Marceliano Gómez Pamo.

NOTAS
1.  ̂ Las pensiones que no aparecen en este presupuesto 

lian sido declaradas caducadas, como asimismo las de los 
números 64, 90, 94.117, 136,144,158 y 200, si bien éstas con 
derecho á rehabilitación, por no haberse presentado los inte­
resados al cobro de sus haberes, según el acuerdo de la Jun­
ta de Apoderados de 2 de Julio de 1880.

2. a A las pensiones núms. 1, 6, 10, 13, 15, 30, 42, 43, 44, 
•16, 52, 54, 56, 59, 60, 64, 69, 70, 73, 76, 84, 89, 90, 92, 95, 101, 
102, 104, 106, 107, 118, 119, 125, 129, 131, 137, 149, 160, 172, 
175, 184, 191, 192, 193, 204, 205, 209 y 210 se les abona ín­
tegros sus haberes, por haber cumplido el plazo en que veii- 
uian obligados al pago del dividendo, con arreglo al artícu­
lo 23 de los Estatutos.

3. a Los pensionistas núms. 16,19, 37 y 128 han sido re­
habilitados en BU derecho, ó sea en el cobro de su haber, 
con arreglo á las disposiciones vigentes.

4. a Los socios jubilados y luiérfauos imposibilitados que 
no presenten las certiticaciones facultativas sobre el estado 
do su enfermedad en los primeros quince días de Junio, se­
rán eliminados do este presupuesto para el pago de Julio.

JUNTA DE a p o d e r a d o s  DE 12 DE JUNIO DE 1885
Enterada la Junta, aprueba el presupuesto de gastos y 

obligaciones que precede para el segundo semestre del año 
actual y la adición al mismo.—Madrid 12 de Junio de 1886. 
—El vicepresidente, Ignacio Suarez García.—El secretario, 
Juan llamón Gómez Pamo.

D eclaración de pensión
La Junta Directiva, en uso de sus atribuciones, ha tenido'v 

á bien declarar pensionistas á doña Venancia Martínez, 
viuda de D. Mariano Benavente, y doña Josefa de Anglada, 
viuda de D. Manuel de Sanz y Laval.

También ha declarado la jubilación de D. Manuel Delgado 
y Anaya, que ha sido sancionada por la Junta de Apode­
rados.

Madrid 15 de Junio de 1885.—El secretario general, Mar­
celiano Gómez Pamo. ______

A nuncio de reñabilltacion

I). Francisco Bernad, socio de este Montepío afecto á la 
Delegada de Zaragoza, habiendo perdido sus derechos por 
falta de pago en el segundo trimestre del segundo semestre 
del año próximo pasado, desea rehabilitarse.

Lo que se publica para conocimiento dala Sociedad y á los 
efectos del Reglamento.

Madrid 18 de Junio de 1885. — El secretario general, Mar­
celiano Gómez Pamo.

A n uncio im portante

Por última vez se avisa á los señores socios de este Mon­
tepío que no hayan efectuado el pago de su dividendo que á 
últimos de este mes termina el plazo extraordinario para 
realizarlo, y que, de no hacerlo así, les parará el perjuicio á 
que haya lugar, según disponen los Estatutos.

Madrid 18 de Junio de 1885.— El secretario general, Mar­
celiano Gómez Pamo. _____

A nuncio de pensión
Doña Josefa Anglada, viuda del socio D. Manuel de Sanz, 

solicita pensión de jubilación.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á los 

efectos del Reglamento.
Madrid 6 de Junio de 1885. — El secretario general, Mar­

celiano Gómez Pamo. ______  2

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

RE.ALES ÓRDENES

Exemo. Sr.: S. M. el Rey.(Q. D. G.) ha tenido á bien apro­
bar el petitorio y tarifa farmacéuticos oficiales, redactados 
por la Comisión de Farmacopea de la Real Academia de Me­
dicina, y aprobados por ésta en virtud de lo dispuesto en los 
Estatutos de dicha Academia, aprobados por Real decreto 
de 24 de Noviembre de 1876, y conforme á lo prevenido en 
los arts, 30 y 32 de las Ordenanzas de Farmacia.

De Real órden lo digo á V. E., con devolución de los ex­
presados documentos, y autorizando á esa Academia para su 
publicación.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 30 de Slayo 
de 1885.— Romero y Robledo. — Sr. Presidente de la Real 
Academia de Medicina. _______

limo. Sr.: Siendo, por desgracia, un hecho cierto y oficial 
la aparición dcl cólera morbo asiático en las provincias de 
Valencia, Castellón y Murcia y en la Capital del Reino, aun­
que en ésta todavía, por fortuna, en proporciones que per­
miten alu'igar la fundada esperanza de impedir su desarrollo 
si el celo y las medidas higiénicas adoptadas por las autori­
dades son riguro.samente secundadas por el vecindario, esa 
Dirección publicará diariamente en la Gaceta los partes ofi­
ciales que reciba sobre la marcha de la epidemia en aquellos
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puntos ó en otros que puedan ser invadidos en lo sucesivo.
La publicidad de las alteraciones que sufra la salud pú­

blica, hecha con rigurosa exactitud, contribuirá á mantener 
la confianza, de un lado, y á hacer imposible, de otro, falsos 
rumoree que difundan injustificadas alarmas, que pueden 
perturbar la conveniente serenidad de los ánimos y ocasionar 
alteraciones sensibles en los intereses que constituyen la 
vida y riqueza de la Nación. Lo que con el anterior propósito 
comunico á V. I. de Real órden para que se sirva darle cum­
plimiento.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 16 de Junio 
de 1885.—Romero y Robledo.—Sr. Director general deBene* 
licencia y Sanidad.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Altura ba­

rométrica máxima, 707,95; mínima, 701,56; temperatura 
máxima, 37<>; mínima, 10°,4. Vientos dominantes; ÑE., SE. 
y E.

Durante la última semana han seguido presentándose algu­
nos casos de cólera que hacen temer que pueda llegar á reves­
tir el padecimiento una forma verdaderamente epidémica; 
en los niños siguen siendo frecuentes las fiebres eruptivas 
de forma roseólica y la coqueluche. Las fiebres catarrales, 
los empachos gástricos y los cólicos benignos también son 
numerosos. La mortalidad escasa.

CRONICA

H osp ita les para co lér icos , — Hasta ahora, aparte del 
Hospital General, donde, en las salas oscuras y sin ventilación 
ninguna que en otro tiempo sirvieron para los dementes, se 
han ido recibiendo algunos coléricos, tenemos dispuestos (por 
gracia y obra de nuestras celosas autoridades) uno en Valle- 
Hermoso, y otro nada ménos que en el recien construido 
edificio donde se halla instalada la Escuela de Veteriñaria, 
es decir, al final de la calle de Embajadores, frente á la Fá­
brica de Tabacos. Aquí todo sirve para todo. ¡Adelante!

Al frente del primer hospital ha sido colocado el Dr. Cap- 
devila, que tiene á sus órdenes á los médicos Sres. Bernaldez, 
Gómez (D. Vicente), Aductegui, Vázquez (D. Manuel), A. Ló­
pez, Martinez-Brea, Alvai-ez, Lizcano y De Blas.

No debe olv idarse. — Con fecha 10 del corriente ha pu- 
blicado el gobernador de esta provincia, en la Gaceta, una 
circular reiterando la órden, ya dirigida á todos los médicos, 
]>ara que le den cuenta por el conducto más rápido posible 
de los primeros síntomas sospechosos ó colerifonnes que ob­
serven en cualquier persona para cuya asistencia sean Ilama- 
<los, y de toda defunción con los mismos antecedentes en el 
momento en que sobrevenga, pues, de lo conti-ario, les exigirá 
la responsabilidad en que les constituiría su desobediencia.

C on fo rm es .— Antes de reseñar nuestro aprociable cole­
ga El Imparcial la sesión que el Congreso celebró el martes 
último, en la que se trató la cuestión del cólera, dice lo si­
guiente, que es una verdad de á folio, olvidada hoy por com­
pleto por muchos, ya que no por todos;

«Es peligroso llevar á un Cuei’po deliberante, y ]>or esencia 
])olítico, que, aunque formado por personas ilustradas, no es 
de suponer posea la cultura científica <iue para juzgar deter­
minados problemas se requiere, una cuestión como la del có­
lera. Porque si en una Academia médica las opiniones de uno 
(le sus miembros pueden ser rebatidas por otro y fundirse 
las contradicciones en un criterio superior común á ambos, 
cuando el público que presencia esta discusión científica es 
real y verdaderamente profano, como ayer sucedía en la Cá­
mara, tales discusiones no engendran otra cosa que el más 
profundo escepticismo en el ánimo del auditorio.

>Lo vemos todos, lo oímos tocios; los doctores no se ponen 
de acuerdo respecto al cólera actual. Y en nuestro ánimo 
formamos en seguida el siguiente razonamiento; Si, no ya en 
el remedio, sino en punto tan fundamental como es el definir 
la naturaleza de la enfermedad, si ésta es cólera morbo, pa­
ludismo, intermitente perniciosa, cólico coleriforme....  y los
otros mil nombres con que se designa, los médicos no se po­
nen de acuerdo, ¿qué vamos ácreer, niquédebemos dudar?>

¿E n  qué quedam os, señ or m in is t r o ? — El director 
del Instituto de vacunación de Castellón de la Plana recibió 
días pasados uu oficio de la Alcaldía trascribiendo una co­
municación del gobernador, que al pie de la letra dice así;

«El Exemo. Sr. Ministro de la Gobernación, en telegra­
ma que acabo de recibir, me dice lo siguiente; «Hallándose 
comprendido el anticolérico del Dr. Ferran entre los reme­
dios secretos á que se refiere el art. 14 de la Ley de Sanidad, 
en el ínterin no se cumpla con las prescripciones de los ar­
tículos 85 y siguientes de dicha ley, prohíba V. S. su apli­
cación en esa provincia. Si fuese autorizado, este ministerio 
cuidará de participarlo á V. S-».

»Y lo traslado á V. S. para su más inmediato cumplimien­
to en cuanto so refiere al Instituto de vacunación anticolé­
rica que existe en esta capital. >

Pero, señor ministro, ¿en qué quedamos? ¿Es que S. E. es 
el intérprete de los artículos de la Ley de Sanidad? Entóu- 
ces, ¿para qué sirve el Consejo dcl mismo nombre? Y si prin­
cipia S. E. por considerarlo remedio secreto, ¿á qué consulta 
luégo á dicho Consejo? Y si éste declara, como declaró, que 
no es remedio secreto (desairando completamente á S. E.), y 
en eso se fundaba, por lo visto, la prohibición, ¿por qué no se 
levanta ésta? Francamente, no lo entendemos, ó, mejor, no 
queremos entenderlo.

A propósito de esto mismo decía La Correspondencia Mé­
dica, en uno de sus últimos números, lo siguiente;

«Réstanos hablar de la facultad que el médico tiene de 
emplear los remedios y medicamentos que la Ciencia y su 
conciencia le dicten para la curación de las enfermedades, 
sin más restricciones que las que lo impone el Código penal 
en casos determinados en el mismo. No ya para las inocula­
ciones inofensivas, sino para el empleo de los más activos 
venenos, están autorizados los profesores, sin otro obstáculo 
que los que les imponen la Ley de Sanidad, la Farmacopea, 
los preceptos del Código Penal y el criterio científico en que 
inspiren sus indicaciones. ¡ Lucida quedaría la práctica si se 
cercenase en lo más mínimo esta facultad profesional! Lo 
que parece iucreible es que tal doctrina se invoque aquí, 
donde el Gobierno consiente á todo el mundo que invente, 
anuncie y expenda públicamente cuantos remedios secretos 
y  especificas discurre la charlatanería más desautorizada é 
ignorante, y que se invoque por el mismo Gobierno, que sólo 
se acuerda do la ley para poner obstáculos á la pi-áctica 
honrada y al verdadero progreso científico.»

La calum nia con tra  F erran .—Para oponerse al libre 
V natural esclarecimiento de la doctrina del famoso médico
tortosino, no sólo se presentan los embarazos oficiales y las 
dificultades estadísticas, sino también prepara sus escollos la 
envidia y la infamia.

Injuriado el Sr. Ferran ya desde sus primeros trabajos 
do investigación por los que le presentaron á los ojos de la.s 
autoridades de Barcelona como un cobarde que no parecía 
por el Hospital Faro, de Marsella, obligándole á requerir do­
cumentos y certificados que probasen todo lo contrario; aco­
sado luégo por infames murmuraciones en Valencia; puesta 
en duda su honradez por el Gobierno, después, obligando á la 
Comisión á que reconociera si sus cultivos eran falsificacio­
nes de medicamentos, líltimamente se ha corrido por Mudi-id 
que uu agregado á la Comisión había hecho circular la es­
pecie de que el !ár. Ferian era un negociante burdo, y que 
sus inoculaciones le habían producido 17.000 duros en Alcira.

Después de requerir explicaciones terminantes al supuesto 
autor de esta ealuimiia, de las cuales se desprende que tal 
idea es falsa, hase cuidado el Sr. Ferran de probar también, 
por medio de documentos evidentes, que en Alcira no ha 
percibido un real ])or su trabajo, y <iue, ántes por el con­
trario, consta allí la promesa hecha por él, con los señores 
Gimeno y Pauli, de entregar las dietas ofrecidas por el Go­
bierno ou beneficio de los pobres de aquella ciudad.

¿No subleva el ánimo honrado y noble de la Clase que de 
esta manera se opongan viles pasiones al esclarecimiento de 
lina idea científica?

In form acion es favorables. — El reputado higienista 
Dr. D. Vicente Cabello, médico ilustrado de la Armada y 
conocido por su brillante intervención en los Congresos lii- 
giénicos internacionales, que ha ido á Valencia como delega­
do del Ministerio de Marina, ha informado muy favorable­
mente al ministro de los trabajos del Dr. Ferran.

También ha informado favorablemente, según nuestras 
noticias, el delegado dcl Ministerio de la Guerra.
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CARBONATO FERROSO
I 3 E  A . I Í T E C H E

Verdadero carbonato ferroso eu polvo. Kl único puro é inalteiable de color 
permanentemente verde que hasta hoy se conoce en la Ciencia. El ferruginoso 
más eficaz, más ioocenle, más agradable y el más barato de todos los ci-nocidos. 
No ennegrece los dientes, ni causa dolor de estómago, ni estreñimientos, graví­
simos inconvenientes que no salva ningún otro ferruginoso.Supera á las píldoras 
de Blaud y de Vallet, al hierro reducido por el hidrógeno, al Mamado hierro 
dialisado, y sin duda alguna á todos los preparados solubles de hierro. Indoma­
bles cloro-anemias rebeldes á todos los ferrugino'sos ceden á la acción dcl CAR­
BONATO FERROSO DE ARTECHE. Deposilariu general D. S. de Orive, farmacéu­
tico, Bilbao, quien remite á todos sitios franco de porte, previa la remesa de su 
valor. Puntos de venta en todas las farmacias de España.

NO TIENEN SIMILARES NI PARECIDAS LAS

A C R A S  D E  C A E A B A Ñ A
SALINAS SULFURADAS. SULFATADO-SODICAS

Purgantes, depurativas, diuréticas, anlibiliosas, anlikerpéticas, antiescro­
fulosas y antisifiliticas.

Seguras, suaves, benignas y eficaces, tonifican el organismo en todas las
edades, sexos y temperamentos.

Los productos medicinales tienen tanto valor cuanto más curan; por 
esta razón, una botella de Aoüa dk CauabaSa representa más valor que 
lodo el manantial de las que quieren aparecer como sus similares o seme­
jantes, españolas ó extranjeras, pareciéndose solamente á las de Cabab.ajía 
en que purgan bien ó mal, con ó sin molestias, y aparte de otras conse­
cuencias funestas que resultan tic su empleo.

LOS MAS ILUSTRADOS MEDICOS recomiendan y emplean con absolu­
ta preferencia el Ahua dr Carau\ña, obteniendo en lodos los casos satis­
factorios resaltados, no sólo como purgante sin po.sible sustitución con 
ningún otro, sino como precioso medicamento en las enfermedímes del 
estómago, hígado, vientre, bazo, vicios herpéticos, escrofulosos de inte­
rior y exterior. Entre sus componentes se encuentran CINCO centigramos 
por litro del sulfuro de sodio, hallándose combin.ida en estas aguas la 
acción purgante con la acción sulfurosa, cualidad no reunida por ninguna 
otra agua hasta el día, y á cuya combinación se debe el que, ademas de 
sus notables efectos como salinas, purgantes, atemperantes y antibiliosas, 
sean admirables en el herpetismo, escrófubs, sífilis, etc., etc.

Es importante ijue las aguas de C a r a b a n a  hayan obtenido cuatro gran­
des premios en un año, tres meiallas de oro, y más importante aún que 
más do ?00 profesores, Academias y Cuerpos médicos hayan cerlLíicado 
sus preciosas cualidades; dalos auténticos que aparecerán en la segunda 
Memoria de estas aguas.

El agua de GAíUBAÑA se vende en todas l a s  farmacias y droguerías de 
España y capitales de Europa y América. Depositario general y propieta­
rio, R. .1. CllAVARRI.

87, Calle de Atocha, 87. — MADRID.

DIGESTIVO^ PODEROSO. 

ELIXIR DE PAPAINA
(ca r ica  papaya)

DE

M l í O I T S i A .

Ultimo remedio de la Mcflicina mo­
derna para facilitar las digesHonra 
dificilea. y de exeelentea y seguros 
resultados en ios dolores de estóma­
go, dispepsias, gastralgias, convale- 
cencias lentas, vómitos,pérdida del 
apetito, etc., según atestiguan los 
Doctores tHoncorvo, Wurfx, Houckví 
y otros.

Farmacia de Medina, Serrano, 36. 
Madrid, y en las principales Farma­
cias de España y América.—Precio, 4 
pesetas frasco. — Se remiten prospec­
tos grátis.

INHALADOR D£ AZOE VALENZOELA
pequeño y sencillo aparato, eficacísi­

mo en el tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para su adquisición hay que entender­
se con el Dr. -Valenzuela, Atocha, 127, 
entresuelo.
11 U l U r i l H T l  (en Loeches) ha oh-LA lll A nllA u l [  A tenido el único Gran 
diploma de honor en competencia con to­
das las aguas purgantes nacionales y ex­
tranjeras. en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y tres años 
que se conoce el agua de La luargarita. 
La clínica es la gran piedra de toque.

CANDELILLAS MEDICAxMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables para la curación de las 

afecciones de la uretra.

BAXOS d e  GAA^RIA (GUIPÚZCOA)
DOS BALNEARIOS EN UNA ESTACION BALNEARIA

AGUAS SULFUROSAS, CáLCrCAS V SU L FnÍD R lC O -F E nuU G fX O SA S FUÍAS Y  AGUAS FKRRCGIXOSAS DICARBO.XATAO.tS FHIAS 

Temporada oficial Vá de Junio á 25 de Setiem bre.-Dos grandes manantiales, el uno sulfuroso y el otro ferruginoso 

 ̂ B alneario antiguo y Bco„ó,nieo .1 nicanco .,e >0^  Us f o r ^ .  V B alneario
p a r a  l a s  f a m i l i a s  d e  p o s i c i o u .  P i s c i n a ,  e s t u f a ,  v a p o r ,  c h o r r o s  y  d u c h a s  d e  l o  ú _ « - .n n Q  n ^ n i t a l e s  • d u c l t a s  á  la  m á s  a l t a  v  
SH, d u c t i a  C i r c u l a r ,  d u c h a s  d e  a s i e n t o  c o n  v . a r i a n l e s  y  e n  b u t a c a  p a r a  e  a n o  y  'o ®  i r r b a c i o -
«  la  m á s  m o d e r a d . !  p r e s i ó n ;  b a ñ o s  f r í o s ,  t e m p l a d o s  y  c a l i e n t e s  p o r  m e d i o  d e  v a p o r ,  g r a n  s a l a  d o  p u l v e r i z a c i o n e s ,  i r n ^ a c i o

y  c h o r r o s  c a p i l a r e s  p a r a  l o s  o í d o s ,  l o s  o j o s  y  la  n a r i z .
C uración de las h erp es, escró fu las , v ic ios  hi 

Maneas ó de la piel-, del e^lóraaco, de la matriz, uterina
ng„i„e„,; d,bil„?„d,di.Ues¡s restos de sífilis o coasecuenc¡as « c  n o s r ™

“le y cama desde 2 liast.a 8 reales, con vistas alegres, ventilación, uiz, capaciaau, ut-->u 
nuie’ra. Grandes salones y comedores, paseos, gMerias, etc.

Mesa de primera inmejorable. 6 pesetas al día.

, , D ^ T c o r r e o f p i a n o , ' r e c r e o s  ' u n T h o rf de“  c S ¡
dalj e paisajes vana.los, vegetación vi^rosa por Mnê a deí Norte!“;S e
allí « f  ,1°* i Hito rl HpI F\niPí V del Correo Pueden dirigirse al hospedero y representante, Martin

proposición , e, espeeialista f  Fortunato Escribano,
Propielario.^Pablo Fernandez Izquierdo, farmacéutico de Madrid, plaza de la Villa, num. 4, y calle del Sacramento, aura. 2.
“ ® m l t e  p r o s p e c t o s  g r á t i s .
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AGUAS CLORURADO-SÓDICO-SULFÜROSAS DE ARAMAYONa !
X j T T

Dos fuentes, con diferente gradación sulfurosa, premiadas en las Exposiciones Nacionales Farmacéutica, de Mineriayi 
Aguas Minerales, y en !a Internacional de Niza.

Temporada oficial: 15 de Junio á 15 de Setiembie.—Médico director en propiedad : Dr. D. Eduardo Mendez Ibañez.
Especiales en el linfatismo y en la escrófula; en las afecciones herpéticas; en los catarros crónicos de los órganos respira- ̂ 

torios, en personas linfáticas, y en la tisis escrofulosa; en las sifilides y mercurialismo’, en el reumatismo, sin deformidad en' 
las articulaciones; en la amenorrea y dismenorrea atónicas é infartos uterinos y en las parálisis satur7iinas.

Hay también fuente ferruginosa carbonatada.— Magnífico balneario, el más espacioso de las Provincias Vascas; instala-1 
cion tan completa como en el primer establecimiento, especialmente después de las costosísimas obras realizadas en este I 
último año; cómodas y bien decoradas dependencias para las diversas aplicaciones de las aguas; aparatos modernos y de las j 
mejores fábricas. Fonda: buenos y bien amueblados dormitorios y esmerado servicio: 1.* y2.a mesa á cargo de un acredita­
do cocinero y repostero, con alimentos sanos, abundantes y variados, á ÍS y 18 reale.®.. incluso habitación, cama y luz; á mi­
tad de precio los menores de doce años y sirvientes; comedores particulares á precios convencionales. Huéspedes en casas] 
particulares. Farmacia en la villa. Dos correos diarios. Coches para paseo y excursiones. Ómnibus diario á la estación de| 
Vitoria: 20 reales asiento. Para más detalles, dirigirse al Administrador.

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
MADRID — Desengaño, 10 -  L A  IMPERIAL

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, hipogástricas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y todos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
goma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
cieolificos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dilección médica del dueño de la misma.

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  y  e n  t e j i d o ) 

preparado por el
DOCTOR MADARIAGA

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas. 
FAR M AC IA DEL DOCTOR M ADARIAGA

10 -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA —  10 
Madrid

JA R A B E  DE ESTIGMAS DE M A IZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAM ON A . COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, 
Madrid.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T I

TENIA Ó SOLITARIA
So expulsa en 2 ó S boras, tomando
LAS Ci^PSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2. Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y por 05. se remite 

certificado á provincias.

í M i  O S l I Í G l i  C i O f I

FOSFATO MONOCALCICO PURO

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
en el tratamiento de la

ATHREPSIA INFANTIL, —  ANEMIA. —  RAQUITISMO. 
OSTEOMALACIA. —  TUBERCULOSIS. —  MAL DE POTT.' 

•DIVERSAS CARIES. —  FRACTURAS. —  ALIMENTACION < 
Y LACTANCIA DEFICIENTES. —  QLUCOSURIA. 

ESCRÓFULAS. —  TÍSIS.

^  Esta preparaciou reemplaza con visibles ventajas á‘ 
^  los demas fosfatos asimilables, incluso el Lacto-fosfalo> 
^  y el Clorhidro-fosfato. Cada cucharada regular con-, 

tiene 6 decigramos exactos de Fosfato calcico. No es
^ á c id a , la toleran perfectamente los estómagos más de­

licados y produce sus efectos naturales sin molestarlo' 
más mínimo á los enfermos. Está indicada en todas las< 
épocas de la vida y especialmente en la decrepitud,, 
porque restituye uno de los principales elementos in-  ̂
orgánicos á la constitución del cuerpo humano.

El Jarabe Osleógeno puede lomarse inmedialamen*' 
te, ántes ó después de cada comida, una cucharada- 
regular, pudiendo aumentar la dosis hasta el doble, y, 
para los niños la mitad.

— Se vende en las principales farmacias — ’
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Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de kíffado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo qae, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los eslómago.s más delicados, reuniendo la ventaja de 
)oderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
ilerro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam- 
)ien á la quina, ai.lacío-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 

con hierro y quina. 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
d aplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

DEPÓSITOS EN

Madrid. — Farmacias de la señora viuda Somolinos, 
Infantas, 26 ; Sr. MorenoMiquel. Arenal, 2, y D. Jo-' 
sé Miiria Moreno, calle Mayor.

Valladolid. — Farmacia del ár. Sanz Pasalodos. 
Habana. — Farmacia de Santa Rita, calle de Mercade­

res, núm. 18.
VENTA AL POR MAYOR EN

Farce/ona. — Farmacia del Sr. Genové. Rambla del 
Centro, 3, y en la Sociedad Farmace'uticn Española. 
Tallers, 22.
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DE QDll E
PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

Segan la fórmula publicada eu la La Farmacia Españo­
la (188-1), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el d ia .— Precio, 8 pesetas frasco.— Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dupli­
cado. farmacia del Dr. Pont.

HELENINA
GOTAS CONCENTRADAS

THATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍSIS Y LAS TUBERCULÓSIS 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

farmacia de A. Coipel, Barquillo. 1, Madrid.

Farm acia de O rtega , L e ó n , 13 , M adrid

PREPARADOS DE PEPTONA
—  Natricion com pleta sin la  intervención de las fuerzas digestivas del individuo —

CLOROSIS  
ANEMIA

Ó X I D O
DE

H I E R R O  
L ÍQ U ID O

FARM ACIA 
de O R T E G A  

L e ó n , 13

o<Jr:>0
I 0 y l 6 R s .  

f r a s c o
Preparación exclusiva 

la* de España.

V in o  de P ep ton a .— Pep- 
tona de C arne (carne de va­
ca digerida artificialmente).— 
P epton a  de L ech e  (leche de 
vaca digerida artiticialmenle).

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
medades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta­
ción; úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los niños 
con especialidad; debilidad ge­
neral, tisis, consunción, c!o- 
rósis, anemia, y siempre que 
la nutrición se verifica de una 
manera irregular.

V in o  de Peptona.
V ino  de P eptona y hierro. 

C hocolate de Peptona. 
Peptona de carne concentrada.

an esta farmacia.— Venia por menor en todas

LOS G R Á P E S  MEDICAMENTOS MODERNOS
Nuevo traiamievto con los tubos de ioduro de etilo 

del Dr. Aliño, empleados y conocidos ya por todas las 
notabilidades médicas de Europa. ¡Única especialidad españo­
la conocida en el Extranjero!
prUIJA Cápsulas de eucaliptol. Son el mejor balsámico 
I fjtlIU que se conoce para las enfermedades del pecho, 
porque es el único que por completo se elimina por el apa­
rato respiratorio.
iTliíI? Pildoras de arenaria rubra del Dr. Aliño. Ad- 

r a ira b le  m e d i c a m e n t o  para  c u r a r  los  cataiTOS d e  
® d is u r ia ,  c i s t i t i s ,  c ó l i c o s  n e f r i l i c o s ,  etc .

SULFATO DE QUININA DULCE
MUESTRAS GRATIS A LOS MEDICOS 

Grandes descuentos y positivas ventajas al primer 
farmacéutico que se surte en cada población.

Dirigirse al Dr. Santoyo, en Linares (Jaén).

V A C A N TE S
hl Ayuntamiento constitucional de esta villa ha acordado 

proveer la plaza de médico-cirujano do la misma, con la do- 
iicioa anual de -1.780 pesetas y casa, pagadas 250 del presu- 
nesto municipal por la asistencia á 17 familias pobres, 730 

I or Una Asociación de mayores contribuyentes, y las 750 res- 
■ P®** repartimiento entre los vecinos, siendo de cuenta

•agraciado la cobranza de esta última cantidad, y todo por 
trimestres vencidos.

La población consta de 100 vecinos, es sana y se halla pro­
vista de todos los arlicnlos de primera necesidad; dista de la 
capital, Toledo, cuatro leguas y ocho de Madrid.

Tiene por el Este la estación de Pantoja, en la línea de 
Ciudad-Rea!, á dos kilómetros de distancia, y por el Oeste la 
de Villaluenga, en la linea del Tajo, á tres kilómetros.

Los aspirantes que deseen obtener dicha plaza será nece­
sario que tengan por lo niénos cuatro años de práctica, y di­
rigirán sus solicitudes al Sr. Presidente del Ayuntamiento, en 
el término de veinte días, contados desde la inserción de 
e.ste anuncio.

Coteja M de Junio de 1885.
— La de médico-cirujano de Tejera (Gáceres). Dotación 378 

pesetas por ia asistencia de 12 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta d  6 de Julio.

—La de id. id. de Erustes (Toledo). Dotación 875 pesetas 
por la asistencia á lodo el vecindario. Las solicitudes hasta 
el 27 de Junio.

— Dos plazas de id. id. de Luisiana y su aldea Cañada Ro­
sal (Sevilla). Dotación 875 pesetas cada una por la asistencia 
á las fatuilias pobres. Las solicitudes hasta el 30 de Junio.

—La de id. id. de Puerto de Santa Cruz (Cáceres). Dotación 
750 pesetas por la asistencia á 20 familias pobres. Las solici­
tudes hasta el 25 de Junio.

—La de id. id. de Gatero de Campos (Valladolid). Dotación 
500 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las igua» 
las con los vecinos pudientee se calculan en unas 1.500 pese­
tas. Las solicitudes, acreditando de dos á cuatro o«os de prácti­
ca, hasta el 27 de Junio.

— La de id. id. de Fuente Vaqueros (Granada). Dotación 
975 pesetas por la asistencia á las familias pobres. Las solici­
tudes liasta el 12 de Julio.

—La de id. id. de Casas Benitez (Cuenca). Dotación 375 pe­
setas por ia asistencia á 14 familias pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 25 de Junio.

— La de id. id. de Guijo de Coria (Gáceres). Dotación 750 
pesetas por la asistencia á 20 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 26 del 
corriente.

—La de id. id. de Santa Cruz de Panlagua (Cáceres). Dota­
ción 999 pesetas por ia asistencia á 20 familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 9 
de Julio.

— La de id. id.deHontova (Guadalajara). Su dotación con­
siste en 1.500 pesetas, con más 123 por la Beneficencia mu­
nicipal, que en junto hacen 1.625 pesetas, las cuales perci­
birá el agraciado por trimestres vencidos, y le serán satisfe­
chas las 625 del presu¡>uesto municipal y las 1.000 pesetas 
restantes por los cabezas de familia, según corresponda á 
cada habitante, cobradas por el mismo facultativo. Percibirá 
ademas 2,50 pesetas por cada parlo á que asista. Las solici­
tudes hasta el 30 de Junio.

—La de médico y farmacéutico de Beciila de Valdcr.Aduey 
(Valladolid). Dotación 500 pesetas á cada uno por la asisten­
cia á las familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 25 de Junio.

—La de médico-cirujano de Saiilibañez de la Sierra (Sala­
manca). Dotación 50 pesetas por la asistencia á 6 familias po­
bres. Las solicitudes hasta el 30 de Junio.

— La de id. id. de Benijama (Alicante). Dotación 500 pese­
tas. Hasta el 29 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO

se anunciará toda obra de la cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio crítico de aquellas cuyos autore.s 

ó editores se sirvan enviarnos dos

ESTUDIO ACERCA DEL COLERA MORBO ASIATICO
SEGUIDO DE AI CUNAS ISSTUUCCIONES FAMILIARES RELATIVAS 

A SU PHESERVACION

por
C A R L O S  M A R Í A  C O R T E Z O

Precio, 4  reales.—Los pedidos á D. Luis Robles, Magda­
lena, 36, segundo.

Ayuntamiento de Madrid



DOCTOR F. ESiMARCH

niBOS m m s  is  u s  íccibmís
R B P E N T I N O S  

traducción del Doctor D. J .  Reig y Gaseó
del Cnerpo do Sanidad Militar

Esta úlil ohrila, que forma un tomo de 110 páginas, se 
vende al precio de 2  pesetas en las.libierias de los seño­
res Baílly-Bailliére, Gutenberg, Gaspar. Fe y Córdoba.

DE L A  M EDICINA Y  LOS MÉDICOS
mOSilM D! DISCURSOS, SBHBÜSZiS, PEMSiMlERTOS, AITÍCSLOS, ¡TC.)

POB EL DOCTOR

Á N G E L .  P U L I D O
oon un prólogo del Dr. Letamendi

Esta obra, de notable amenidad ó interes, consta de 41 plie­
gos con 30 retratos de médicos célebres por el foto-grabado 
y más de 100 semblanzas, y se vende en Madrid al precio 
de 7 pesetas.

Los pedidos de nuestros suscritores pueden hacerse en la 
Administración de E l S iglo Médico , aconi|)añando el impor­
te con el suplemento de 50 cénlimos de peseta para fran­
queo.

F I L O S O F I A  D E  LA N A T E l l A L E Z A
POB

DON MATIAS NIETO SERRANO

B R E V E S  A P U N T E S
TARi. LA

MÉDICO V FARMACÉUTICO EN ESPAÑA
POB EL  nOOTOR

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
—  Director del periódico titulado Siglo Médico»

Comprende esta obra los principios fnndanientales de la  Física, 
de la  (tuímíca y  de la  Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda­
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza. Mecánica, 
Astronomía, Optica, Analítica y demas ramos de la Fisica, 
asi como de !a Química y la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recta interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y en la Redacción de El Siglo Medico. Magdalena. 36, se­
gundo.

HISTORIA DEL PERIODISMO

Esta obra forma un elegante tom o bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y  en la 
Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3  P E SE T A S.

Tratado de patología interna  y terapéutica ,
escrito para estudiantes y prácticos, por el Dr. Hermana 

Eichhorsl, profesor de Patología interna en la Universidad 
de Goiioga, traducido directamente del aleman [>or D. Sil­
vio Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía. 

Se ha repartido el cuaderno 23.
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento tipo-lito-

gráfico-editorial de Espasa y C.®, y en esta Admiuistracioa.

Tratado  de patología  medica y terapéutica , pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Zieinssem, profesor de 
Clínica médica en Munich, y traducido al castellano por el 

Dr. Francisco Vallina.—Cuaderno 8.
Esta obra se publicará por cuadernos do 160 páginas. 
Cada mes saldrá un cuaderno, al precio de 2,50 pesetas en 

toda España.
Puntos de suscricion : En esta Administración.

TIUTADO ñ HATERIA MEDICA
POR EL

DR. J .  B. FONSSAGRIVES
traducida, anotada y precedida de una introducción terapéutica, por

D. francisco  J.AVIER DE CASTRO
Con los cuadernos 9.® y 10 se ha terminado tan importan­

te obra, que forma dos abultados tomos que se venden al 
precio de 30 pesetas

Puntos de venta: En casa del editor, oCosmos Editorial». 
Montera, 21. . j ■ . . - ,

Los señores suscritores a e.ste periódico podran adquirirla 
con el descuento de 16 por 400, haciendo ios pedidos á esta 
Administración directamente.

Elementos de cirugía . por el Dr. C. Hueter, catedráti­
co que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswaid.— 

Traducción directa del aleman por e! Dr. D. Fernando Peña 
y Maya, con un prólogo del Dr. Encinas.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de una 
peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz ya el 17.

Se admiten suscriciones en la Administración, Magdale­
na, 36, segundo izquierda.

OBRAS QUE SE HALLAN BE VENTA
EN ESTA ADM INISTRACION

E lem en tos  de P a to lo g a  q u ir ú r g ic a .-  
lJ/\ lUlI Versión española de Ramón Serret Gomia y Ma­

nuel M. Carreras Sanchis. — Seis tomos en 8.® francés, coa 
más de 8 0 0  páginas cada u n o  y muy cerca de ocAocíenfoí 
g r a b a d o s .  —  Precio: s e s e n ta  y  c in c o  p e s e ta s  en Madrid y se ten ­
i o  en provincias.

C lín ica  de O bstetricia  y  G in eco log ía , por
I M U I Ú U J  e l  D r .  J a c o b o  S i m p s o u ,  t r a d u c i d a  a l  f r a n c é s  y 
a n o t a d a  p o r  e l  D r .  C h a n t r e u i l .  e x - J e f e d e l a  C l í n i c a  d e  O b s t e ­
t r i c i a  e n  la  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í s .  —  V e r s i ó n  e s p a ­
ñ o l a  d e  R a m ó n  S e r r e t  C o m i n .  —  U n  t o m o  d e  8 8 0  p á g i n a s ,  c o a  
n u m e r o s o s  g r a b a d o s .  —  P r e c i o :  ojícc p e s e ta s  e n  M a d r i d  y  doci 
e n  p r o v i n c i a s .

Tratado c lín ico  de la s  en ferm edades de 
la m édula esp inal. — Versión española del

Dr. *M. Carreras Sanchis. — Consta de dos lomos de 7 0 0  pá­
ginas. — Precio de toda la obra: d i e z  y  s ie t e  p e s e ta s  c in cu en ia  
c é n t im o s .

FiCOT p ro ce so s  m orb osos  (Lecciones
de Patología general). — Versión española de Ma­

nuel M. Carreras Sanchis. —  Dos tomos en 8.® francés, coa 
unas 2 .0 0 0  páginas de lectura y  doscieníos c i n c u e n t a  g r a ’ 
h a d o s  intercalados en el texto. —  También se admiten sus* 
criciones por cuadernos semanales de 64 páginas, ó peseW 
en toda España. —  Precio: t r e i n t a  y  d o s  p e s e ta s  en Madrid j 
t r e in t a  y  c u a t r o  en provincias.

Tratado teórico  y  práctico  de O bstetri­
cia. - - Dos lomos en 4.® — Madrid, 1870.--

C a to r c e  p e s e ta s .

\ T ratado de Terapéutica 
. . . . . ^ w A y  M ateria m édica. — Dos

lomos en 4.® — Madrid, 1877. — Femtícuaíro p e s e ta s .
Los señores suscritores que necesiten alguna de las ex­

presadas obras recibirán como regato su encuadernación- 
L o s  pedidos á D. L u is  R o b le s , M agdalena, 3oi 

segu n do izquierda.

MADRID: 188.>. -  ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8.
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